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  CAPITULO 1


  


  La desolación se extendía por cuanto alcanzaba la vista.


  Una desolación ardiente como el infierno, calcinada por un sol implacable que incluso a un tipo curtido, duro y en cierto modo tan implacable como aquel terreno desolado, le arrancaba el sudor a mares y los gruñidos de disgusto uno tras otro.


  Luke Farrell se echó el sombrero hacia la nuca para poder secarse el sudor de la cara. En sus ojos reverberaba el resplandor del sol, pero ni siquiera ese resplandor le cegó hasta el extremo de no poder distinguir el extraño bulto guarecido junto a una roca.


  Al lado de la roca, una sombra apenas de un pie de ancho cubría mal la cabeza de aquel hombre.


  O de lo que una vez fuera un hombre.


  Luke Farrell lo contempló desde la silla.


  En su vida había visto nada igual y un siniestro escalofrío de horror culebreó por su columna vertebral.


  Descabalgó poco a poco, incrédulo. Luego, se inclinó sobre aquello.


  Desde luego, era un cuerpo humano, pero en todo caso un cuerpo en el que sólo restaban la piel y los huesos. La piel semejaba pergamino apolillado y los huesos blanqueaban a través de ella como a través de un cristal.


  La cara era una calavera pura, angulosa; una máscara horripilante en la que se abría la boca como un tajo y en cuyas cavidades se adhería la piel obstinadamente.


  Luke se secó el sudor otra vez y levantó la mirada hacia el cegador firmamento. Una legión de puntos negros flotaban allá arriba, perezosos, como majestuosas sombras de muerte.


  Buitres.


  No comprendía cómo aquellos pajarracos no habían descendido ya sobre la piltrafa que les esperaba, aunque bien es verdad que poco banquete podrían darse sólo con huesos y piel.


  Habría que enterrar al desgraciado. Sólo pensar en ese esfuerzo bajo el fuego que caía de lo alto hizo estremecer al jinete solitario.


  En aquel instante, el “cadáver” emitió un débil quejido y Luke casi se cayó de espaldas.


  Arrodillándose, exclamó:


  —¡Eh! ¿Me oye?


  No era posible que aquel esqueleto aún conservara vida.


  Pero vio moverse los párpados. El se los abrió. Los bárbaros rayos de sol incidieron en unas pupilas que ni siquiera acusaron el ardiente impacto.


  Luke no comprendía nada.


  Soltó el párpado y el ojo quedó abierto, estático, fijo en lo alto.


  De un salto se acercó al caballo y atrapó la cantimplora. Vertió un poco de agua en la boca rígida, y luego, un poco más.


  Los labios sorbieron el líquido. Brotó un leve suspiro de aquel cuerpo esquelético y luego, trató de hablar, aunque sólo obtuvo un ronco jadeo.


  —Calma, amigo... ¿Me oye?


  —Las ratas...


  —¿Qué dijo?


  El murmullo balbuceante se repitió.


  Luke Farrell se rascó el cogote.


  —Ratas —gruñó—. ¿De qué cuernos está hablando? No hay ratas aquí... todo lo más algún lagarto. Tómelo con calma, le daré un poco más de agua...


  —¡Las... ratas!


  —Sí, bueno...


  Volvió a darle agua y ésta se desbordó de la boca crispada. No engulló ni una gota.


  Por un fugaz instante, el amasijo de huesos se puso más rígido de lo que estaba. La boca era un tajo negro por el que repitió:


  —¡LAS RATAS!


  Volvió a quedar inerte y todo acabó.


  Luke se convenció de que esta vez la cosa no tema vuelta de hoja.


  El tipo estaba bien muerto.


  —¡Que me frían! —rezongó—. Si no es porque acabo de verlo creería en un delirio producido por el sol... El fulano estaba vivo...


  Sobre su cabeza, muy alto, sonó un ronco graznido. Los buitres describían círculos a menos altura.


  Habían “sabido” que ahora el hombre estaba muerto.


  Cómo podían saberlo era un misterio para Luke, pero la presencia de las siniestras aves le impulsó a desafiar al sol y la deshidratación y se dispuso a enterrar al desgraciado, cuyo cuerpo estaba apenas cubierto por los restos de unos harapos oscuros.


  Cuando terminó era media tarde, estaba agotado y cocido de calor, y los buitres protestaban allá arriba, ampliando sus círculos para partir hacia sus escondrijos de las montañas.


  Farrell vació la cantimplora en el sombrero, y dio de beber a su caballo. El ruano sorbió hasta la última gota y luego, restregó su hocico húmedo contra la cara del hombre.


  Este se encasquetó el sombrero y apartándose del animal trató de descubrir las huellas que pudiera haber en torno al lugar.


  No era difícil hallarlas, aunque su vista le produjo otra sorpresa, porque eran las huellas de un cuerpo que se había arrastrado hasta aquel lugar. Nada de cascos de caballo, ni de pies...


  Luke montó y miró al horizonte, donde el sol comenzaba a descender. Luego, se decidió a seguir aquellas huellas durante un trecho.


  Terminaban como dos millas al sur, donde empezaban las de unos pies. De modo que hasta allí, el esqueleto andante había caminado. Luego, se derrumbó, pero algo infernal debía impulsarle a seguir adelante... a seguir huyendo, con toda seguridad.


  Farrell continuó su solitaria inspección durante tres o cuatro millas y allí encontró un caballo muerto del que apenas quedaban poco más que los huesos.


  Los buitres se habían dado su festín, después de todo. Descabalgó para comprobar que la carnicería había tenido lugar apenas dos días antes.


  Por más que buscó no pudo encontrar ni rastro de la silla de montar, lo que le llevó a la convicción de que el hombre había cabalgado a pelo sobre el pobre animal.


  Bien, ya sabía cómo había llegado hasta allí. Luke se encogió de hombros y llevó a su ruano desviándose del rastro seguido hasta entonces.


  Ya no era necesario hacer más averiguaciones y su camino le llevaba hacia el suroeste, para alcanzar Portales, más allá del Llano Estacado.


  Cabalgó hasta la noche, cuando las estrellas llamearon en un firmamento negro como la tinta, ausente de luna. Sin embargo, en todo el tiempo siguió pensando en su asombroso encuentro, y en las extrañas palabras de aquel cadáver viviente:


  “Las ratas...”


  ¿Qué infiernos quiso decir?


  Luke Farrell pensó que le hubiera gustado saberlo.


  Aunque, con toda seguridad, de haberlo sabido hubiera preferido olvidarlo... o no haberlo sabido jamás.


  


  * * *


  Cuando despertó y tendió la mirada alrededor, Luke Farrell se sintió en paz con el mundo.


  El paisaje había cambiado. Ahora estaba rodeado de bosques, y en el horizonte se alzaban altas montañas, y cantaban los pájaros en las ramas y el aire era tibio y traía el profundo aroma de las coníferas.


  Preparó café y lo saboreó sin ninguna prisa. Después, silbó y su ruano acudió trotando después de una noche de descanso en ese pequeño paraíso donde la hierba era fresca y jugosa.


  Cabalgó hasta que el sol estuvo en todo lo alto, bañando de luz una tierra nueva.


  Entonces, en medio del silencio que sólo turbaban los pájaros con sus trinos, escuchó el cercano retumbar de un rifle. Tres disparas, y luego silencio.


  Picó espuelas y remontó un altozano.


  Al otro lado vio algo que le dejó boquiabierto.


  Era una recua de hombres encadenados.


  Ni más ni menos.


  Veinte hombres sujetos con cadenas, parados bajo el sol, todos con la cabeza vuelta hacia un lado.


  Allí había otro grupo de hombres, pero éstos a caballo, y dos bultos en el suelo.


  Uno de los bultos se movió, remoloneando, antes de ponerse de pie.


  Era otro espectáculo por sí mismo. El tipo pasaba de los seis pies de estatura, tenía unos hombros gigantescos y una cabeza poderosa coronando su aspecto de titán.


  Los jinetes se movieron entonces. Dos saltaron de los caballos y se inclinaron un instante sobre el otro hombre derribado. Debieron comprobar que estaba muerto, porque uno de ellos le propinó un despectivo puntapié y se desentendieron de él.


  Perplejo, Luke siguió observando los acontecimientos.


  Los dos hombres que habían descabalgado se aproximaron al gigante, amenazándole con sus revólveres y le obligaron a retroceder. Entonces descubrió que el enorme individuo llevaba también unos grilletes en las muñecas, aunque no en los pies como el resto de los presos.


  En un santiamén le tuvieron atado a un árbol, abrazado al tronco, y a zarpazos le arrancaron la camisa.


  El estupor de Luke subió de punto cuando comprendió lo que se proponían. Uno de los guardianes desenrolló un largo látigo y con mano experta comenzó a azotar al gigante. Incluso a pesar de la distancia, el estampido del látigo a cada golpe llegó perfectamente hasta él.


  Luke sacó el rifle de la funda y obligó al ruano a avanzar.


  Todos los de allá abajo estaban absortos contemplando el espectáculo, de modo que no le descubrieron hasta que disparó.


  Lo hizo cuidadosamente. El hombre que manejaba el látigo sintió un salvaje tirón en la mano y la sólida empuñadura del látigo se rompió.


  Cuando se volvieron, todos ellos se encontraron mirando un rifle que les amenazaba desde muy cerca y se quedaron estáticos.


  Luke avanzó un poco más. La hercúlea espalda del reo atado al árbol era un mar de sangre.


  —¿Qué clase de juego se traen entre manos, bastardos? —preguntó amablemente.


  El gigante ladeó la cabeza para poder verle. Tenía un rostro curtido, de expresión salvaje, aunque no expresaba dolor alguno.


  El hombre del látigo salió de su mutismo y exclamó:


  —¡Se la ha ganado, estúpido!


  —¿De veras?


  —¡Joe, dile a ese idiota quiénes somos!


  Uno de los jinetes se movió. El cañón del Winchester que Luke sostenía entre las manos se movió también, mirándole con su ojo negro.


  Entonces, Luke Farrell descubrió la estrella prendida en el chaleco del llamado Joe.


  —¡Soy Joe Riccio, alguacil de Cisco! Voy a detenerle por haber disparado contra uno de nuestros comisionados.


  —Inténtelo y verá lo que pasa. No creo que haya ninguna ley que autorice a azotar a un hombre de ese modo.


  —Esa basura intentó escapar. Todos ellos son criminales, presidiarios. No tienen ningún derecho.


  —Aparte la mano del revólver o le meteré la insignia en las costillas... Así está mejor.


  —¡Eso le va a costar caro, amigo!


  —Pamplinas. Desaten a ese hombre... Aunque sean presidiarios, nadie puede permitirse el lujo de arrancarles la piel a tiras.


  Tras un breve titubeo, Joe Riccio ordenó que desatasen al gigante. A empujones le reintegraron a la fila.


  Antes que llegara a ella, Luke le preguntó:


  —¿Cómo te llamas?


  —Sam Hertz. Y gracias.


  —Supongo que "gracias” no será tu segundo apellido. ¿Por qué te detuvieron?


  El hombre pareció bastante azorado.


  —Bueno... este... maté a una mujer.


  —¡Cuerno!


  —La mía.


  Y se colocó en el último lugar de la fila.


  Luke Farrell se encogió de hombros.


  —Le aconsejo que no se sienta héroe mientras me largo, alguacil... Esta breve escaramuza podría convertirse en una batalla.


  —Lárguese.


  Hizo retroceder al mano y cuando se convenció de que aquellos individuos estaban más preocupados por sus presidiarios que por él, picó espuelas y se alejó al galope.


  Cuando volvió la cabeza descubrió a la hilera de hombres que se habían puesto en marcha de nuevo.


  Sólo al cabo de unos minutos de cabalgar cayó en la cuenta de que habían abandonado al otro preso muerto. Por lo visto se trataba de una gente muy expeditiva...


  


  * * *


  Cisco, en el camino de Portales, era una población de paso exclusivamente. Muchos locales de diversión, grandes almacenes bien surtidos, herrerías y prostíbulos ocupaban la mayor parte de sus casas.


  Luke Farrell no pensaba quedarse por mucho tiempo. En todo caso, estaba decidido a largarse antes de que el alguacil Riccio y sus acompañantes regresaran de su expedición. No conducía a nada buscarse complicaciones gratuitamente...


  Casi a la entrada del pueblo había una herrería que al mismo tiempo disponía de un establo público, según rezaba su rótulo. Descabalgó allí y tras hablar con el encargado acondicionó al ruano para que tuviera descanso y un buen pienso. Después, se fue caminando en busca de un lugar decente donde quitarse el polvo de la garganta.


  Vio un local de buen aspecto y entró. Había diez o doce hombres sentados a las mesas, la mayoría arriesgando su dinero a las cartas.


  Pidió whisky y agua y lo bebió con placer. Llamó al mozo y se hizo servir una segunda dosis.


  Cuando estaba sirviéndole preguntó:


  —¿Hay un alguacil aquí llamado Riccio?


  —Seguro. ¿Le conoce usted?


  —No puede decirse que le conozca...


  —De todos modos, tengo entendido que está fuera del pueblo. Pero puede hablar con el sheriff Hayden. Tiene la oficina a corta distancia de aquí.


  —Tal vez vaya a verle.


  Bebió de nuevo, esta vez sin prisas. Luego, pagó y abandonó la cantina.


  Vio la oficina del representante de la ley y titubeó. Todo aquello no le incumbía en absoluto, pero aún estaba indignado por el comportamiento de los guardianes de la columna de presos, así que decidiéndose entró.


  El interior estaba fresco y en penumbra. Había un hombre voluminoso detrás de la mesa. Un hombre con mucha más grasa de la que hubiera querido, y que apenas se movió para devolver el saludo.


  —¿Qué puedo hacer por usted, forastero? —rezongó después, con una voz aflautada.


  —No necesito nada, gracias. Siempre hice buenas migas con la ley.


  —Eso es una gran cosa... ¿Entonces, qué?


  —Se trata de algo que vi mientras venía hacia aquí. Una conducción de presos. Por lo menos veinte.


  —Sí, ¿y qué?


  —El individuo que llevaba el mando se llamaba Joe Riccio.


  —Es uno de mis alguaciles. Sigo sin entender...


  —Espere. Ataron a uno de los presos al tronco de un árbol y uno de los vigilantes se dedicó a azotarle con un látigo. Dijeron que el motivo era que había tratado de escapar.


  —¿Está usted seguro?


  —Claro, completamente seguro. Yo lo impedí.


  El gordo representante de la ley se enderezó.


  —¿Qué usted hizo qué?


  —Lo impedí. Me pareció que era una salvajada inútil y gratuita, aunque se tratara de presidiarios. Afortunadamente, nuestras leyes no autorizan estas cosas.


  El rostro del sheriff se congestionó, colérico.


  —¡Tiene usted mucha razón! —estalló—. Y le aseguro que me ocuparé de este asunto en cuanto mis hombres estén de regreso. ¡Maldita sea, azotar a un preso!


  Luke enarcó las cejas.


  —Celebro que reaccione de este modo, sheriff —dijo suavemente, sonriendo—, porque de lo contrario las cosas se habrían prestado a conclusiones equívocas. Pero hay algo que me intriga mucho y se trata del látigo.


  —¿Qué?


  —El látigo —repitió.


  —Me parece que no comprendo...


  —El hombre que lo manejaba era un experto. Y lo llevaba arrollado en la silla. Hasta ahora, no había sabido de nadie que viajara con un látigo semejante como equipaje.


  —No sé quién lo llevaría... pero le repito que me ocuparé de poner en claro este asunto..., y hacer que cada uno pague sus responsabilidades.


  Luke asintió.


  —Eso me hace sentirme satisfecho, de veras...


  —¿Adónde se dirige usted? Y no recuerdo que me haya dicho su nombre.


  —Lo olvidé. Farrell, Luke Farrell.


  —¿Va a quedarse por aquí?


  —Sólo el tiempo de descansar un poco. Luego seguiré mi camino.


  —¿Hacia dónde?


  —Voy a Portales.


  —Ya... Bien, celebro haberle conocido, Farrell.


  Luke se encaminó a la puerta.


  Cuando ya llegaba a ella se detuvo en seco y volviéndose preguntó, como si la cosa le preocupara realmente:


  —Oiga, sheriff. Quizá usted pueda aclararme una duda.


  —¿Cuál?


  —Oí a un tipo, en el desierto... estaba casi muerto. Dijo algo que me intrigó.


  —¿De veras?


  —Las ratas.


  La voluminosa masa se agitó detrás de la mesa.


  —¿Ratas? —balbuceó.


  —Eso dijo. Luego, murió. Pero un hombre en plena agonía supongo que tiene otras cosas en qué pensar, en lugar de eso. Sin embargo, aquel tipo sólo tenía una obsesión... ¡Las ratas...!


  —Estaría delirando.


  —Tal vez.


  —¿Sabe quién era él?


  —No. Todo lo que dijo fue eso, y no llevaba ningún documento.


  —Las ratas... Qué cosa más extraña, ¿eh?


  —Y usted que lo diga, sheriff. No he podido quitármelo de la cabeza.


  —Quizá fuera una especie de contraseña o algo así.


  —Lo dudo. Por el modo cómo lo dijo, sentía auténtico pánico por esas ratas de que hablaba.


  —Pues no lo entiendo.


  —Bien, ya nos veremos.


  Salió, desapareciendo más allá del rectángulo bañado de sol.


  Desde la penumbra, el sheriff Hayden continuó con la mirada clavada en la puerta. Por su rostro grasiento se deslizaban pequeñas gotas de sudor.


  Al fin se levantó pesadamente, atrapó su sombrero y salió al porche que sombreaba la acera.


  Ya no pudo ver al forastero en toda la desierta calle. El calor le arrancó un gruñido de disgusto, pero echó a andar amparándose en la sombra de las aceras y por alguna extraña razón sintió un incomprensible desasosiego, una vaga inquietud como la que precede a las tormentas de verano...


  


  


  CAPITULO 2


  


  El de la placa se detuvo frente a una puerta sobre la cual había un gran rótulo:


  LOMBART & Cía.


  Empujó la puerta y entró. Ante dos escritorios había otros tantos empleados sumergidos en montañas de papeles. Apenas levantaron la cabeza al ver al representante de la ley.


  Este gruñó:


  —¿Está el señor Lombart en su despacho?


  —Seguro. Pase usted. Hayden.


  El de la placa siguió un corto pasillo, llamó a una puerta y la abrió sin esperar respuesta.


  Era un despacho bien instalado. Warren Lombart levantó la mirada y exclamó:


  —Hola, Hayden. Pase...


  El aludido avanzó, dejándose caer en una silla. Se quitó el sombrero y abanicándose con él gruñó de mal talante:


  —Tenemos problemas, señor Lombart.


  —¿Qué clase de problemas?


  —Un forastero... un tipo que ha llegado hace una hora más o menos, pero no me gusta en absoluto.


  —¿Dónde está la dificultad? Usted y su gente pueden manejar perfectamente a un forastero vagabundo.


  —Hay algo raro en ese vagabundo —insistió el sheriff—. Ha venido a verme y me ha contado una pequeña historia...


  Repitió lo que Luke le había dicho referente a la cuerda de presos.


  Lombart estaba desconcertado.


  —Maldito si le entiendo, Hayden. No veo la importancia de la esporádica intervención de ese tipo. Impidió que azotaran a uno de los bastardos que llevaban en la conducción. Bueno,


  si realmente está de paso, se largará y todo seguirá igual aquí.


  —Eso no es todo ni mucho menos...


  —Entonces, Hayden, por todos los diablos, acabe de una vez.


  —Ese fulano, Farrell dijo que se llamaba, se tropezó en el desierto can el preso que consiguió escapar hace una semana. Afortunadamente el hombre estaba agonizando y no pudo hablar... aunque sí dijo algo, algo que intriga a Farrell.


  Ahora, Lombart se había puesto rígido.


  


  —¿El preso que escapó aún estaba vivo, en el desierto?


  —Eso dijo Farrell. Usted sabe que se abandonó su persecución porque estaba en las últimas cuando se internó en el desierto. Ni un tipo en plenitud de fuerzas puede sobrevivir sin agua ni alimentos, y él no llevaba nada de eso. Incluso el caballo que robó lo montó a pelo...


  —¡Todo eso ya lo sé! ¿Qué fue lo que le dijo a Farrell?


  —Las ratas.


  Lombart soltó un juramento.


  —¿Seguro?


  —Ajá. Ya le dije que...


  —Olvídelo. ¿Pudo decirle algo más?


  —Nada. Farrell aseguró que sólo repetía eso una y otra vez, como si sintiera pánico por “las ratas”. Luego, murió y la cosa acabó así, pero despertó la curiosidad de ese tipo.


  Lombart permaneció mudo unos instantes.


  Después, murmuró:


  —Bueno, no creo que debamos alarmamos, Hayden. Ese Farrell no sabe qué significa lo que escuchó, y si se larga de aquí sin saberlo nada habrá cambiado.


  —Ojalá sea todo tan fácil, pero ya le he dicho que ese individuo me inquieta. Tiene aspecto resuelto y lleva el revólver tan bajo que parece como si hubiera de agacharse para empuñarlo.


  —Quiere decir que se trata de un pistolero...


  —Juraría que sí.


  —Entonces, no se preocupará de meter las narices donde no debe. Y si lo hiciera... Bueno, usted ya sabe lo que debe hacer.


  El de la placa asintió, sombrío.


  —Por supuesto —rezongó entre dientes—. Pero le repito lo que le dije en más de una ocasión. Ese asunto de las ratas no me gusta.


  Lombart soltó una risita.


  —Le aseguro que es el mejor argumento persuasivo que he podido hallar en mi vida. Olvídelo y ocúpese sólo de tener controlado a este tipo. Y si arma cualquier barullo, ya sabe...


  Hayden se levantó pesadamente. Su enorme humanidad se agitó como una bola de mantequilla blanda.


  —Le vigilaré, aunque si llega el caso ése no será fácil de manejar.


  —Entonces, haga que lo entierren.


  Los dos hombres se miraron fijamente un instante. Lombart sonreía, tan satisfecho como si acabara de decir algo muy gracioso.


  En cambio, Hayden estaba ceñudo, preocupado. Se restregó un pañuelo por la grasienta frente, se despidió con un gruñido y salió.


  Lombart siguió sentado, recostado contra el respaldo del sillón. Encendió un largo cigarro y se dedicó a saborear el humo como si eso fuera lo único importante en este mundo.


  Era un individuo alto, delgado, aunque con fuertes hombros. Vestía con elegancia dado el lugar en que vivía y no llevaba armas a la vista.


  Al fin, tras un ligero encogimiento de hombros, volvió a dedicar su atención a los documentos que tenía esparcidos por toda la superficie de la mesa.


  


  * * *


  Había cenado en un fonducho, y estaba considerando la idea de arriesgar algún dinero en una partida, cuando, plantado en la esquina, escuchó los pasos y las voces.


  Una de las voces era la de una mujer y estaba diciendo:


  —¡Tú tienes que saberlo, Bell! ¿Dónde está?


  El hombre exclamó:


  —¡Te repito que no sé una palabra! ¿Crees que me consultan a mí? Soy nada más un segundo alguacil...


  Luke Farrell aguzó el oído y se olvidó del cigarrillo que había empezado a liar.


  La muchacha insistió:


  —No puedo creerte... ¡Por Dios, Bell! Tú sabes que Tony no hizo nada malo... es sólo un poco alocado y nada más. ¡Por favor, por favor, dime dónde está!


  —¡Vete al demonio, Arlene! No sé una maldita cosa de este asunto ni quiero saberla. Y ahora déjame en paz.


  Se oyeron unos pasos apresurados y un hombre de mediana estatura apareció en la esquina alejándose apresuradamente...


  En la calleja se escuchó un apagado sollozo. Luke estaba dando vueltas en su mente a lo que había escuchado cuando la muchacha apareció también.


  Era alta, delgada y en la oscuridad su cuerpo era apenas una vaga silueta llena de curvas. Estaba llorando y no descubrió a Farrell hasta que casi tropezó con él.


  Entonces soltó un pequeño grito y retrocedió.


  —No se asuste, nadie va hacerle ningún daño, muchacha.


  —Este..., ¿quién es usted?


  —Luke Farrell.


  —Estuvo escuchando... —le reprochó.


  —No pude evitar oír lo que hablaban. Ni usted ni su amigo hicieron nada para disimular su presencia


  —¿Y oyó...?


  —Todo.


  —Comprendo. Aunque no sé de qué va a servirle.


  —Usted preguntaba por alguien llamado Tony. ¿Quién es, su marido?


  —Mi hermano.


  —Creo entender que ha desaparecido, a juzgar por lo que estaban hablando usted y su amigo.


  —¡Ese maldito...! Bell nunca ha sido mi amigo. Es sólo un rastrero, pero creí que me ayudaría a encontrar a Tony.


  —¿Qué fue lo que le pasó a su hermano?


  Ella titubeó. En la oscuridad, trataba de descubrir las facciones del desconocido, pero sólo distinguía su poderosa silueta, su elevada estatura y el opaco brillo del revólver que llevaba muy bajo.


  —¿Por qué le interesa, señor Farrell? Usted es un perfecto desconocido para mí.


  —Eso puede remediarse. Yo ya me presenté. Ahora, hágalo usted y ya seremos por lo menos conocidos.


  Nuevo titubeo.


  —Soy Arlene Gordon —murmuró al fin.


  Luke descendió de la acera y se acercó a ella. Encendió el cigarrillo y a su luz pudo dar un breve vistazo al rostro de la joven.


  Se quedó sin aliento, porque no recordaba haber visto a una mujer tan bella en toda su vida.


  La cerilla se apagó y él sacudió los dedos.


  —Muy bien, Arlene, ahora que ya nos conocemos, ¿qué tal si me permite acompañarla y tu mismo tiempo me cuenta sus problemas?


  —No veo por qué tendría que hacerlo. Usted no puede ayudarme.


  —Tal vez no, pero hablar de lo que a uno le preocupa siempre alivia esa preocupación.


  Echaron a andar uno al lado del otro.


  De pronto ella, susurró:


  —No le había visto nunca hasta ahora...


  —Lógico. He llegado hoy.


  —Yo vivo aquí..., bueno, a corta distancia del pueblo.


  —Hábleme de su hermano.


  —Estoy muy preocupada por él. Tony es un cabeza loca, siempre se mete en líos. Tuvo una pelea, por lo que me han contado. Debía estar bebido porque casi mató al otro hombre.


  —¿Y...?


  —Dicen que huyó, asustado por lo que había hecho. Pero yo no lo creo. Tony no se habría marchado sin verme... sin advertirme. Es más, con toda seguridad hubiera tratado de ocultarse en nuestra granja.


  —Ya veo...


  —Algo le ha sucedido... los alguaciles le persiguieron, aunque Bell asegura que no pudieron encontrarlo, que no sabe nada de su paradero.


  Caminaron un trecho en silencio. Cuando la muchacha levantó la mirada tratando de ver el rostro de su acompañante en la oscuridad, susurró:


  —No sé por qué le cuento todo esto a un desconocido.


  —Quizá porque se siente demasiado sola.


  —Sí, es posible.


  —¿Viven sus padres?


  —No; murieron hace años, cuando Cisco era apenas un almacén y una herrería.


  El advirtió que dejaban atrás las últimas casas de la población y proseguían por un camino ancho, surcado por las profundáis huellas de los carros.


  La noche quieta y sin luna estaba poblada de rumores indescifrables. En cierta forma, no dejaba de sorprenderle la conducta de la muchacha, accediendo a que la acompañara por esos lugares solitarios sin conocerle en absoluto.


  Al fin preguntó:


  —¿Está muy lejos su casa, Arlene?


  —Cerca... apenas media milla.


  —¿No cree que viven ustedes en un lugar demasiado aislado...?


  —Por supuesto que no... Además, no se puede tener una granja en el centro del pueblo.


  —Entiendo.


  La granja apareció de pronto en la oscuridad en forma de rectángulo iluminado. La luz de la ventana era como el ojo de un cíclope acechándoles en la negrura.


  Luke comentó:


  —Hay alguien allí... ¿No cree que puede tratarse de su hermano?


  —Es Spicer.


  Al llegar más cerca él apreció las proporciones del edificio, y las sombrías construcciones de las instalaciones, más allá de la vivienda. Cuando subieron al porche, la puerta se abrió y un hombre apareció en ella, empuñando un viejo y pesado rifle “Sharp”.


  —¿Arlene? —gruñó.


  —¿No ha vuelto Tony?


  —No. ¿Quién viene contigo?


  —Un amigo...


  Entraron. Luke sintió sobre sí la aguda mirada del viejo. El hombre contaría por lo menos setenta años, era delgado y fibroso como un pedazo de cuero. Sin embargo, se adivinaba que en su cuerpo enjuto había aún suficiente fuerza para convertirle en un mal enemigo si disponía de un arma en la mano, como el rifle, por ejemplo.


  —Spicer, nuestra mano derecha, el alma de la granja —dijo la muchacha sonriendo—. Sin él, ni mi hermano ni yo hubiéramos conservado lo que era de nuestros padres. Spicer, mi amigo se llama Luke Farrell.


  —Nunca te oí hablar de él.


  —Claro, acabo de conocerle esta noche...


  —No me gusta.


  —¡Spicer! —protestó la joven.


  —Es un pistolero.


  Arlene se volvió vivamente hacia Luke.


  —Discúlpelo...


  —Es un pistolero —insistió el viejo—. No es el primero que veo.


  Luke sonrió de aquella manera fría y extraña.


  —Su abuelo tiene razón —dijo—. Soy un gun-man.


  Arlene se estremeció. Apurada, miró al uno y al otro con inquietud.


  El viejo gruñó:


  —Lo sabía. Y no soy abuelo de nadie, pistolero.


  —Peor para usted —rió Luke, añadiendo—: Bien, muchacha, ya ¿a he dejado en lugar seguro, así que mi misión ha terminado. Espero que se arregle pronto el asunto de su hermano.


  —¿Qué prisa tiene? Espere y haré un poco de café.


  —No quisiera quitarle el sueño a su guardián.


  Spicer resopló.


  —Está jugándose los dientes —refunfuñó—. No soy el guardián de nadie, métase eso en la cabeza.


  —He conocido otros cascarrabias yo también, ¿sabe? Ninguno es tan fiero como aparenta. ¿Qué tal si liamos un cigarrillo?


  —Yo fumo pipa.


  Dejó el rifle en un rincón, se dirigió a la puerta y salió cerrando de un portazo.


  Arlene murmuró:


  —Nunca simpatiza con los forasteros... Lamento que haya provocado esta escena.


  —Olvídelo. Es un tipo con carácter, muy conveniente para usted en un lugar tan solitario.


  —Nos quiere como si fuésemos sus hijos... El estaba ya aquí cuando vivían mis padres. Luke... ¿de veras es usted un pistolero?


  El volvió a sonreír de labios afuera.


  —Así me llaman, aunque no vivo de mi pistola.


  Ella le sostuvo la mirada unos instantes, hasta que de pronto apartó los ojos y susurró:


  —Prepararé café...


  Y le dejó solo.


  Farrell lió un cigarrillo. Fumó ensimismado, pensando en la hermosa muchacha de cuerpo cimbreante, senos prietos y juveniles y ojos en los que chispeaba una mirada profunda y serena como las aguas de un lago en la montaña.


  —¿Le gusta con azúcar?


  Se sobresaltó. Volviéndose, se encontró precisamente ante aquellos ojos que le miraban con fijeza.


  —Poco azúcar —balbuceó.


  —¿En qué pensaba? Parecía hallarse a cien millas de aquí.


  —En usted.


  —No veo que halagarme a mi le conduzca a ninguna parte.


  —No estoy halagándola.


  Ella sirvió café y durante unos minutos ninguno de los dos habló.


  Después, la muchacha dijo:


  —Ha sido usted muy gentil acompañándome sin conocerme... y todavía más gentil al no haber intentado siquiera propasarse. Los muchachos de por aquí tienen ideas muy concretas cuando se trata de una chica en la oscuridad...


  —Yo no soy ningún muchacho.


  —No... usted es un hombre, Luke.


  El apuró el café sintiéndose nervioso.


  —He de irme —dijo de pronto—. No quiero que por ser la primera vez que estoy con usted el viejo Spicer se crea en la obligación de echarme a tiros.


  —Si se queda usted en Cisco quizá volvamos a vernos.


  —Estoy de paso, pero me gustará volver a verla antes de irme... Buenas noches, Arlene.


  —Buenas noches...


  Estuvieron un largo instante uno frente al otro. Luego, él salió y Arlene cerró suavemente, quedándose unos instantes apoyada en la puerta, tratando de desentrañar qué era lo que se agitaba en su interior produciéndole una suerte de desazón como no había experimentado jamás hasta ese momento...


  


  


  CAPITULO 3


  


  Luke Farrell anduvo en la oscuridad dejando volar su imaginación.


  No era hombre dado a las ensoñaciones. La clase de vida que llevaba era la menos apropiada para soñar, porque cuando se vive entre riesgos y esporádicas ráfagas de plomo un hombre debe tocar siempre de pies en el suelo si quiere seguir respirando.


  Sin embargo, su encuentro fortuito con aquella muchacha le había llenado de inciertos sentimientos que le preocupaban.


  Cuando advirtió que se había apartado del camino se detuvo, perplejo, tratando de orientarse nuevamente.


  A un tiro de piedra descubrió un grupo de árboles que viera a su derecha en su paso anterior por el camino, de modo que varió de dirección.


  Al llegar a los árboles oyó el resoplido de un caballo y se detuvo en seco, silencioso como un puma.


  Hubo otro bufido, y el rascar de unos cascos en la hierba.


  Cautelosamente, Luke avanzó acariciando la culata del revólver porque en esa soledad no se explicaba la presencia de jinetes, quietos en el bosquecillo.


  Cuando los descubrió vio que no había jinetes, sino sólo tres caballos ensillados, atados a los troncos de otros tantos árboles.


  Dio un rodeo sin descubrir ninguna presencia humana. Tras esto, se acercó a los animales y calmándolos con murmullos pasó la mano por sus grupas.


  No estaban sudados, sino frescos y descansados. Debían haber llegado desde el cercano pueblo, pero la razón por la que estaban ocultos allí seguía siendo un misterio.


  De pronto, pensó en la solitaria muchacha, en su hermano desaparecido, y con un respingo dio media vuelta y emprendió el regreso a la granja apresuradamente.


  Los alrededores estaban silenciosos. La luz en la misma ventana seguía brillando como antes y el silencio era absoluto.


  Agazapado, avanzó, no deseando encajar uno de los tremendos plomos que podía disparar el temible “Sharp” del viejo Spicer.


  Estaba a mitad de camino entre el abrevadero y la casa cuando oyó el apagado grito de la muchacha.


  Empuñando el revólver echó a correr con el silencio de un lobo. Se detuvo junto a la ventana y atisbo el interior.


  Lo que vio le hizo rechinar los dientes lleno de ira.


  Había tres hombres en la pieza. Tres individuos de aspecto sucio y brutal.


  Dos de ellos sostenían a Arlene contra una silla, sujetándola con violencia.


  Frente a ella, el tercero reía y estaba abofeteándola. No empleaba mucha fuerza, pero cada golpe lanzaba la cabeza de la muchacha de un lado a otro.


  Luke levantó el revólver.


  El forajido dejó de golpear y de un zarpazo arrancó la mitad del vestido de Arlene. Su voz brutal se escuchó desde el exterior.


  —Tienes una piel suave y blanca, encanto... Vas a portarte bien con tu papaíto y después... Bueno, la orden es cortarte el gaznate, pero quién sabe...


  Como en una pesadilla. Luke distinguió la blancura de los senos, y las sucias manazas del rufián tendiéndose hacia la joven.


  Entonces disparó a través de los cristales. No recordaba otra ocasión en su vida que mandarle un plomo a alguien le hubiera provocado tamaño entusiasmo. Un entusiasmo salvaje y primitivo que casi le perdió.


  La cabeza del bandido estalló cuando sus pezuñas ya casi acariciaban aquel cuerpo tenso, arqueado como un arco. El cuerpo casi decapitado voló a través del cuarto, yendo a estrellarse contra la pared. Una estantería se fue al suelo con un estrépito endiablado.


  Pasado el primer instante de estupor, los otros dos rufianes soltaron a la joven y ambos dispararon furiosamente contra la rota ventana.


  Las balas alborotaron los cabellos de Luke. Tuvo el tiempo justo de zambullirse al suelo para escapar a la andanada, maldiciéndose por haber desperdiciado aquellos segundos vitales.


  Corrió hacia la puerta. Voló la cerradura de un disparo y se precipitó al interior.


  Uno de los asaltantes salía en aquel instante de la estancia iluminada, de modo que su silueta quedó claramente recortada contra la luz.


  El hombre disparó alocadamente. Farrell tiro del gatillo dos veces y el tipo se arrugó, golpeando el quicio de la puerta con la cara.


  Después, rodó a un lado hecho un ovillo.


  Luke corrió hasta el portal. Una bala salió zumbando y obligándole a echarse a un lado.


  Tumbado en el suelo, empujó el cadáver del asaltante hasta que pudo protegerse con él para atisbar al interior.


  Vio a Arlene forcejeando con un desconocido que la rodeaba con el brazo izquierdo.


  En aquel instante, el asesino apoyó el cañón del revólver contra la sien de Arlene y exclamó:


  —¡ Quieta o te vuelo la cabeza, maldita zorra!


  —¡Bell! ¿Cómo es posible... que tú...?


  —¡Quieta!


  Ella se inmovilizó. Luke buscó un ángulo de tiro desde el que matar al cobarde que se escudaba detrás de la muchacha, pero eso era imposible sin arriesgarse a matarla a ella también.


  Entonces, Bell gritó:


  —¡Eh, usted, sea quien sea! ¿Me oye?


  —¡Seguro!


  —Bueno, salga con las manos sobre la cabeza, sin armas, o mato a esta chica... No voy a repetirlo, así que muévase.


  Farrell rechinó los dientes, impotente y rebosante de ira.


  Ahora recordaba. Bell era el nombre del alguacil que había estado hablando con Arlene esa misma noche... ¿Qué diablos estaba sucediendo en ese agujero llamado Cisco?


  Se levantó cautelosamente, aunque sosteniendo aún su “45”.


  El otro gritó:


  —¡Salga donde yo pueda verle!


  Se plantó en el umbral.


  Arlene, casi desnuda de cintura para arriba, tenía los ojos desorbitados, empavorecida, y ladeaba angustiosamente.


  Bell se ocultaba perfectamente detrás de ella.


  Fue él quien gritó:


  —¡Suelte ese revólver o verá cómo le vuelo los sesos a esta gata!


  De nuevo intentó encontrar un resquicio donde meter una bala, pero era imposible sin arriesgarse a matar a Arlene...


  De modo que soltó el revólver y avanzó.


  —¡Quieto allí!


  —He visto el juego que se traían entre manos... alguien les ordenó asesinar a esta mujer... y usted es un alguacil. ¡Qué asco!


  Bell enseñó los dientes.


  —El sueldo de alguacil no es como para hacerse rico, y yo voy a serlo en poco tiempo... ¡He dicho que levaste las manos sobre la cabeza!


  Poco a poco, Farrell obedeció.


  Entonces, Bell apartó a Arlene con violencia y la muchacha se derrumbó a unos pasos de distancia.


  —Ahora veamos quién demonios es usted, entrometido. ¿Cómo se llama?


  —Luke Farrell.


  —¿Farrell?


  —Eso dije.


  —¿Cómo llegó aquí tan... oportunamente?


  —Encontré tres caballos ocultos en la arboleda. Eso me dio que pensar.


  —Claro... Habría salido ganando prosiguiendo su camino sin venir a meter la nariz donde no debía, porque ahora va a morir, aunque supongo que eso ya lo sabe.


  —Naturalmente.


  Dio dos pasos más hacia la muchacha, que permanecía acurrucada en el suelo.


  —¡Quieto, Farrell!


  —¿De qué diablos tiene miedo?


  Se inclinó sobre Arlene. Ella, instintivamente, trató de cubrirse los senos.


  —¿Está herida, pequeña?


  —No.:., no. ¿Por qué volvió? Ahora, usted también...


  El la ayudó a levantarse. Arlene atrapó los jirones del vestido y luchó por cubrirse lo mejor posible.


  Se sorprendió un poco cuando él la empujó de espaldas contra la mesa.


  Luke gruñó:


  —Apóyese aquí... se sentirá mejor.


  Tras ellos, Bell cacareó lleno de sarcasmo:


  —Cuídela, amigo... porque ella también va a morir.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué?


  —No es lógico tanto despliegue de fuerzas para asesinar a una pobre muchacha indefensa.


  —Hubo que limpiar el terreno. El viejo era un estorbo.


  —¿Le mataron también?


  —No lo sé. El trastazo que recibió era como para desnucar a un buey, desde luego. No creo que esté vivo.


  Luke rodeó la cintura de Arlene con su brazo. En sus dedos sintió el tibio contacto de la piel desnuda y se estremeció.


  La muchacha le miró, sorprendida, sin comprender por qué él se empeñaba en recostarla contra la mesa.


  Bell gruñó:


  —Está bien, Farrell, usted ha acabado. Ha estropeado lo que pudo ser una gran fiesta. Arlene no tiene desperdicio...


  —Me gustaría saber a qué obedece todo esto... quién ordenó asesinarla y por qué. No tiene sentido. Esta granja no creo que valga tanto.


  —¿Y a quién diablos le interesa la granja, hombre?


  Luke vio cómo el dedo se tensaba contra el gatillo.


  Todo su cuerpo pareció relajarse. Los dedos dejaron de acariciar el tibio cuerpo de la muchacha.


  Luego, en una partícula de segundo, se convirtió en puro movimiento.


  La muchacha se sintió empujar y saltó trastabillando hacia un lado, mientras él saltaba en dirección opuesta.


  Bell estaba seguro de su posición. Empezó a reír y disparó.


  La bala pasó lejos de Farrell, que volaba materialmente en el aire.


  Luego, cuando sus pies tocaron el suelo, volteó el brazo derecho en un movimiento centelleante. Centelleo que pareció prolongarse fuera de su mano, veloz como un relámpago.


  El cuchillo que había estado olvidado sobre la mesa cruzó el aire silbando como una serpiente.


  Bell sintió un feroz impacto más arriba del cinturón. Un golpe que se prolongó convertido en dolor infinito, como un largo calambre que se extendiera por todo su cuerpo.


  Cayó de rodillas boqueando, pero sosteniendo aún el revólver, con el que buscó a su enemigo, mientras la sangre comenzaba a aparecer en torno a la empuñadura del cuchillo clavado en su estómago.


  —¡Maldito...!


  Disparó. Luke hubo de zambullirse de lado y la bala casi le rozó el cuello.


  Se levantó de un brinco. Arlene comenzó a chillar como una loca.


  Bell se bamboleó, a punto de caer de bruces. El dolor en sus entrañas le mataba en medio de un delirio rabioso.


  Pero la misma ira y el mismo dolor le impulsaban a destruir y sosteniéndose con un tremendo esfuerzo volvió a disparar una y otra vez, cuando su visión se enturbiaba con una bruma roja que semejaba inundarlo todo cual una marea de sangre.


  Todo él convertido en puro reflejo, Luke saltó como impulsado por un resorte, pero las balas le buscaban y sabía que pocas esperanzas le quedaban a menos de lograr acercarse a Bell.


  Eso era más difícil de lo que parecía,al menos mientras le quedaran balas en el revólver.


  Entonces, cuando el “45” había conseguido enfocarlo,sonó un horrísono estampido, algo semejante a un cañonazo,y el alguacil fue levantado en vilo, zarandeado y arrojado dando tumbos contra el rincón, donde se aplastó cual un muñeco informe y desmadejado.


  Atónito, Farrell se volvió hacia la ventana.


  Allí estaba el viejo Spicer, sosteniendo su enorme rifle mataosos de cuyo cañón brotaba una columnita de humo.


  El anciano tenía el rostro lleno de sangre, estaba lívido y parecía a punto de derrumbarse.


  —Abuelo, juro que nunca me alegré tanto de ver una cara tan fea como la suya


  —¿Qué pasó?


  —Un asalto... querían asesinar a Arlene.


  —Y a usted, por lo que he visto.


  La muchacha se levantó. Temblaba de arriba abajo. Luke la sostuvo entre sus duros brazos, dejándola que se ocultara entre ellos y sollozara dando rienda suelta a su histerismo.


  El viejo desapareció de la ventana, para penetrar en la casa tambaleándose.


  Entonces descubrió a los otros dos cadáveres y tartajeó:


  —Hizo usted un buen trabajo, pistolero... ¿Sabe quiénes eran?


  —Sólo el que usted mató. Se llamaba Bell y era alguacil de Cisco.


  —A ése ya le reconocí...


  Fue a sentarse a una silla. Arlene empezaba a calmarse poco a poco.


  Luke la apartó con suavidad.


  —'Mejor será que vaya a cambiarse de vestido y vuelva aquí. El abuelo necesita de sus cuidados.


  —¡No me llame abuelo, maldito pistolero!


  —Si usted puede llamarme pistolero, no veo por qué yo he de cambiar mi tratamiento. ¿Cómo le cazaron?


  Arlene corrió hacia una puerta y desapareció.


  El anciano refunfuñó:


  —Me sorprendieron por la espalda. Ni siquiera vi quién me sacudía.


  —Eran profesionales.


  —Me soltaron tal estacazo que el mundo pareció estallar.., ¡Maldita sea mi estampa! Y todo un alguacil. Iré a decirle un par de cosas al sheriff en cuanto pueda valerme...


  —Usted no hará nada de eso. No sabemos qué pinta el sheriff en este asunto. Y Arlene le necesita, ahora más que nunca, así que se quedará para vigilar que nada le ocurra.


  —Me está resultando usted un mandón.


  Farrell fue en busca de su revólver, sustituyó los cartuchos gastados y lo enfundó antes de que Arlene regresara, enfundada en otro vestido.


  Durante los minutos siguientes ninguno habló más que para comentar la herida de la cabeza de Spicer.


  Cuando ella terminó la cura hizo café para todos y el viejo, masculló:


  —Me gustaría saber qué va a suceder ahora... Hemos matado a un alguacil y a dos tipos más. La cosa va a levantar una polvareda. Nadie querrá creer que Bell intentó ultrajar a Arlene y matarla después.


  —Lo que nadie sabrá es que han sido muertos aquí.


  —¿Qué?


  —Ni usted ni Arlene dirán una palabra a nadie. Ignoran todo lo sucedido. Esta noche no han recibido ninguna visita, no ha ocurrido nada, nadie ha intentado matar a la muchacha y yo no he estado aquí para nada. ¿Está claro?


  —No.


  —Yo me ocuparé de sacar estas carroñas de aquí. Ustedes,limpien todo y devuelvan cada cosa a su lugar. Eso supongo que sí está claro.


  —Sí, pero...


  Entonces, no se preocupen de nada más.


  Arlene se acercó a él y se quedó mirándole a los ojos.


  —¿Por qué hace eso por nosotros, Luke?


  —Bueno... nunca me gustaron los asesinos, ¿sabe? Y han intentado matarme a mí también. Esas son buenas razones.


  —Supongo que el sheriff está metido en esto —dijo el anciano con voz furiosa—. ¿Qué cree que hará?


  —No lo sé. Pero antes que nada es preciso saber en “qué está metido”, ¿no cree?


  Cargó con el primer cadáver y abandonó la casa. Hizo dos viajes más y luego pidió un caballo con el que trasladar los tres cuerpos hasta la arboleda.


  Cuando se fue definitivamente, tras devolver el animal, Arlene sintió como si se hubiera apagado una luz, como si en su vida acabara de cerrarse un capítulo para abrirse otro lleno de incógnitas, de misterio... de riesgos.


  Y también, quizá, de algo más sublime y hermoso.


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  Las calles estaban desiertas, oscuras y silenciosas. Sólo de los locales donde la diversión duraba casi toda la noche brotaban las luces amarillentas.


  Luke Farrell dio un rodeo llevando los tres caballos de la brida. Sobre las sillas, los tres cuerpos muertos se bamboleaban a cada paso. De ellos, aún goteaba la sangre.


  La oficina del de la placa estaba cerrada y a oscuras. Luke ató los tres animales a la barra y los dejó allí con su fúnebre carga. Luego, deslizándose en la oscuridad, se alejó hasta el primer local que halló a su paso.


  Bebió un par de tragos, contemplando las partidas de “faro”, entabladas en las mesas, y a las mujeres que se esforzaban por demostrar una alegría tan falsa como un dólar de plomo.


  Minutos más tarde entró el sheriff Hayden, moviéndose pesadamente sobre sus cortas piernas. Tenía los ojillos enrojecidos y Farrell pensó que era debido a haber bebido demasiado.


  Hayden le descubrió también y fue a acodarse a su lado.


  —Pensé que se había marchado usted ya, Farrell —comentó, mientras el mozo colocaba un whisky ante él sin necesidad de que lo pidiera.


  —Aún no... Trabaja usted hasta muy tarde, sheriff.


  —Eso se debe a las malditas costumbres de este pueblo. Todo el mundo se acuesta tarde. Ahora mismo estoy sólo a la mitad de mi ronda.


  —Me parece que su oficio no es precisamente cómodo aquí...


  —No, claro...


  —Oiga, ¿adónde llevaban aquella cuerda de presos?


  —¿Qué?


  —Los que yo vi, ya sabe...


  —Oh, eso. Hay un campo de trabajo a treinta millas de aquí... Los presos redimen allí sus condenas por cuenta del Estado


  —Ya veo.


  —¿Por qué le interesa?


  —Le aseguro que era sólo por curiosidad.


  Hayden bebió todo el whisky de un trago y se pasó el dorso de la mano por los labios.


  —Bien, Farrell, voy a continuar mi recorrido.


  —No creo que eso sea nada urgente. Tome otro trago a mi cuenta.


  —¿Cómo no? —llamó al mozo y encendió un cigarrillo.


  De pronto, Luke le espetó:


  —Estuve pensando en la conducta de su alguacil... ese tal Riccio. Me parece que no es la más idónea en un representante de la ley. Consentir que un preso fuera azotado de aquel modo...


  —Ya le dije que pediré a cada uno las responsabilidades en que haya podido incurrir.


  —¿Tiene usted muchos alguaciles como Riccio?


  —Tres más. Oiga, Farrell, ¿a qué vienen tantas preguntas?


  —De algo hay que hablar, digo yo.


  —Se me ocurre que hay temas más gratos que éste.


  Engulló el segundo whisky, saludó secamente y se fue.


  Luke pagó y estaba liando un cigarrillo cuando las puertas se abrieron violentamente y el sheriff entró bufando, con el rostro congestionado.


  —¡Atención todo el mundo! —rugió.


  Todas las cabezas se volvieron hacia él. Los jugadores incluso dejaron de interesarse por sus cartas y también prestaron atención.


  Hayden, rojo de cólera, preguntó:


  —¿Alguien ha visto quién dejaba tres caballos delante de mi oficina?


  No hubo ninguna respuesta, hasta que alguien indagó:


  —¿Por qué, son animales robados?


  —¡Condenación, robados! Hay un cadáver en cada uno de ellos. Y uno de los muertos es el alguacil Bell.


  Se produjo una estampida de curiosos hacia la puerta, deseosos de contemplar de cerca el espectáculo.


  Farrell se encaminó también hacia la salida sin prisa, atrapando al sheriff en la acera.


  —¿Qué es eso de tres fiambres, Hayden?


  Este se volvió.


  —¿Usted tampoco vio nada?


  —En absoluto.


  —Alguien ha asesinado a tres hombres. Y han tenido la desfachatez de dejarlos delante de mi propia oficina...


  Farrell echó a andar a su lado. Había ya un nutrido grupo en torno a los caballos.


  Como si la cosa acabase de ocurrírsele en ese momento, Luke dijo:


  —Tal vez si supiera usted lo que esos tres hombres estaban haciendo esta noche, tendría una idea de quién se los cargó, ¿no le parece?


  —¡Maldito si lo sé! Oiga, amigo, no necesita decirme cómo he de hacer mi trabajo.


  Se apartó de él refunfuñando.


  Luke estuvo escuchando los excitados comentarios de los curiosos durante un rato, mientras el sheriff ordenaba que los cadáveres fueran entrados en su oficina.


  Le pareció a Farrell que, juzgando por lo que estaba escuchando, nadie parecía lamentar la muerte de los tres hombres, como si éstos no hubieran gozado de muchas simpatías.


  Luego, a medida que el grupo fue disgregándose, él también se apartó, aunque no fue muy lejos. Se quedó oculto en las sombras, sentado en la acera y protegido por un abrevadero.


  Mas tarde la calle volvió a quedar desierta, a excepción de los tres caballos.


  Después, la luz de la oficina se apagó y el sheriff salió, cerrando cuidadosamente la puerta con llave.


  Luke le siguió cautelosamente hasta un extremo del pueblo. Hayden no tenía ni la más remota idea de que alguien pudiera tener la desfachatez de espiarle y caminaba bamboleándose, pero apresurado.


  Al fin se detuvo ante una gran casa de sólido aspecto rodeada de jardín. Era el mejor edificio de todo el pueblo, sin la menor duda. Llamó a la puerta nerviosamente y esperó.


  Farrell se mantuvo en la sombra hasta que una ventana se iluminó. Alguien preguntó algo y el de la placa respondió. Poco después le abrieron la puerta y el gordo desapareció en el interior.


  Intrigado, Luke aún aguardó unos minutos. Pero acabó convenciéndose de que su espionaje ya no tenía ninguna razón de ser en semejantes condiciones y regresó hacia la calle central en busca del hotel donde había rentado una habitación.


  Cada vez estaba más convencido de que algo muy sucio estaba cocinándose en la población, y si bien es cierto que eso poco le hubiera preocupado en otras circunstancias, ahora se sentía inquieto y también interesado, aunque sólo fuera por el hecho de que la bellísima Arlene estuviera en evidente peligro...


  Quizá fuera una gran cosa prolongar un poco más su estancia en Cisco, hasta ver en qué paraba todo el embrollo...


  


  * * *


  A primeras horas de la tarde descabalgó ante el porche de la granja.


  De día, podía apreciarse la prosperidad de la explotación, la buena organización y el orden que reinaba por todas partes.


  El viejo Spicer apareció armado con su inseparable “Sharp” y juzgando por su expresión era imposible adivinar si se alegraba o no de volver a verle.


  —¿No ha sucedido nada más, abuelo?


  —No.


  —¿Dónde está Arlene?


  —La vi en los graneros... Ahí viene.


  El se volvió, para ver acercarse a la hermosa muchacha. Ahora ella vestía unos pantalones de vaquero y una camisa masculina que a pesar de resultar demasiado holgada para ella no podía disimular las agresivas curvas vitales de sus senos.


  —Hola, Arlene...


  —¿Qué pasó anoche, cuando se fue de aquí?


  El sonrió.


  —Le regalé los tres montones de basura al sheriff. Claro que lo hice discretamente, sin que supiera quién era el autor del obsequio. Después, traté de tirarle de la lengua pero no conseguí nada. El gordito estaba furioso como un diablo.


  El anciano rezongó:


  —Algún día le ajustaré las cuentas, si está mezclado con el atentado de anoche.


  —Me gustaría saber algunas cosas de las que están sucediendo aquí... Después de todo el alboroto, cuando todo el mundo regresó a los bares o a sus casas, Hayden cerró la oficina y se fue directo a la residencia de un tal Lombart. Sé quién es el propietario de la casa porque estuve averiguándolo esta mañana.


  —¿Warren Lombart?


  —Ese es el nombre, pero, ¿quién es el individuo?


  —El propietario de la compañía minera.


  —¿Rico?


  Spicer refunfuñó:


  —Podrido de dinero.


  —¿Por qué el sheriff se apresuraría a visitar a un hombre como ése anoche, después de encontrarse con los tres fiambres?


  El viejo se encogió de hombros, despectivo.


  Arlene susurró:


  —La gente dice que Lombart es quien en realidad gobierna este territorio, que está incluso por encima del alcalde. Tiene mucho dinero, desde luego, y el dinero proporciona poder.


  —Y ansias de atesorar más. ¿Alguna vez ha demostrado interés por comprarles la granja, Arlene?


  —No, nunca. ¿Para qué podría quererla?


  —No lo sé, sólo estoy dándole vueltas a lo que no comprendo...


  Spicer rezongó:


  —Si lo que está pensando es que Lombart tuvo algo que ver con el atentado de anoche contra Arlene, olvídelo. No se me ocurre ni la sombra de una razón por la que pudiera atentar contra ella.


  —Ya les he dicho que no tengo ninguna idea concreta al respecto. Pero se me ocurre que todo esto puede estar relacionado con la desaparición de su hermano..., aunque maldito si sé de qué modo. ¿Con quién se peleó Tony?


  —Con un hombre llamado Jennings. Vive en una cabaña, cerca de los bosques. Es cazador y trampero, y sólo baja al pueblo algunos sábados por la tarde.


  —Indíqueme cómo podría llegar hasta esa cabaña, abuelo.


  —¡Y dale con...! Está bien, llámeme como le dé la gana, pistolero.


  —La cabaña de Jennings, no lo olvide.


  El anciano le detalló la ruta a seguir y luego calló, enfurruñado.


  Arlene murmuró:


  —Luke..., ¿por qué... por qué se arriesga por nosotros?


  Fue el viejo quien gruñó:


  —Puedes jurar que no lo hace por mí.


  Farrell se encogió de hombros.


  —En eso acierta, viejo cascarrabias.


  Casi conteniendo el aliento, la muchacha, dijo:


  —Entonces, ¿es por mí que...?


  —Usted es la única razón, aparte de mi pésima costumbre de meter la nariz donde peor huele, como todo este asunto. Pero la razón primordial es usted.


  Spicer cacareó de mal talante:


  —Ahora pónganse tiernos ante mis propias narices.


  Arlene sostuvo la intensa mirada de él y susurró:


  —Luke, no se burle de mí.


  —Estoy hablando muy en serio. Es usted la primera mujer que se ha metido en mis pensamientos sin que pueda apartarla de ellos.


  Spicer soltó un bufido. Por un instante pareció que iba a echarse el rifle a la cara.


  —¿No me cree, Arlene?


  —No sé... apenas le conozco.


  —Ya me ocuparé de que me conozca usted mejor dentro de poco. Ahora, adiós.


  Se inclinó y antes que ella pudiera adivinar lo que se proponía la besó fugazmente en los labios.


  El viejo Spicer soltó una maldición, arrancó el sombrero de su cabeza y lo estrelló furiosamente contra el suelo.


  Estaba aún maldiciendo cuando Luke Farrell pisó espuelas y se fue, erguido sobre su soberbio ruano que emprendió un galope alegre buscando el camino de las montañas.


  


  * * *


  Jennings era un individuo de mediana estatura, robusto y taciturno. En contraste con otros individuos solitarios que Farrell había conocido, éste era introvertido, silencioso y costaba arrancarle las palabras.


  —¿Por qué quiere saber lo de mi pelea? —masculló ante las preguntas de su visitante.


  Llevaba en el rostro claras muestras de los golpes encajados, y uno de sus ojos estaba casi cerrado.


  —Tengo motivos muy sólidos, créalo. ¿Estaban enemistados usted y Tony Gordon?


  —No... habíamos bebido juntos muchas veces.


  —Entonces, ¿por qué se enzarzaron?


  —El estaba casi borracho. La culpa fue de una mujerzuela... aún no he comprendido cómo empezó aquello.


  —¿Qué ha sabido usted de Tony después de su pelea?


  —Nada. Perdí el conocimiento cuando me golpeé la cabeza contra el borde de una mesa. Por poco no me rompí el cuello.


  —De modo que no ha vuelto a verlo.


  —No, en absoluto. Me dijeron que había huido, temeroso de que yo muriera y él fuera acusado de homicidio.


  —Tengo entendido que le persiguieron...


  —Sí.


  —¿Quiénes?


  —Eso podría usted preguntarlo en el pueblo. Están más enterados que yo.


  —Pero si lo hiciera levantaría muchas suspicacias. Por eso he venido aquí.


  —Me gustaría saber qué anda buscando concretamente.


  —Aún no lo sé muy bien, pero uno de mis propósitos es encontrar a Tony Gordon.


  —No siento ningún odio hacia ese muchacho... Uno puede esperar cualquier cosa de un tipo cuando está borracho y es azuzado por una mujerzuela. Pero no puedo ayudarle. No sé ni remotamente su paradero.


  —Dígame quiénes le persiguieron. Quizá ello me ayude.


  —Sé que el alguacil Bell formó parte de una de las partidas. La otra la mandó ese otro alguacil que se llama Riccio. Pero no pudieran localizarlo.


  —¿Cree usted que ha huido del Territorio?


  —Es posible, sobre todo si él cree que me mató.


  —¿Sabe usted si han habido otras desapariciones por el estilo, Jennings?


  —¿Adónde quiere ir a parar?


  —Ya le dije que estoy dando palos de ciego con la esperanza de que en uno de ellos acierte.


  —De cualquier modo, yo no sé nada de desapariciones.


  Farrell no pudo sacar nada más en claro, de modo que un tanto frustrado montó y emprendió el camino de regreso. Mientras descendía la montaña se sorprendió al darse cuenta de que, desde que había conocido a Arlene, y por consiguiente, sumergido en las preocupaciones que la atañían, no había vuelto a pensar en aquel desgraciado del desierto ni en sus palabras.


  “Las ratas”.


  Y de nuevo, ese misterio le intrigó...


  


  


  CAPITULO 5


  


  Aquella noche, Farrell entró en uno de los bien instalados tugurios y se instaló en la barra como de costumbre.


  Era el mismo local donde había tenido lugar la pelea de Jennings contra Tony Gordon.


  Bebió y deambuló entre las mesas, observando las partidas entabladas, a las mujeres y los hombres.


  Especialmente, una de las mujeres, una pelirroja de senos descarados, escote increíble y risa sonora y falsa.


  Por lo que había podido averiguar, aquélla era la dama que había provocado la pelea entre Tony Gordon y Jennings.


  Volvió al mostrador al cabo de un rato, cuando ya la pelirroja se había fijado en su manifiesto interés.


  Entró el de la placa, que bebió su consabido trago y tras hablar con unos y con otros volvió a salir.


  Minutos más tarde, la pelirroja se acercó a él, contoneándose como ella sabía hacerlo.


  —Hola, grandullón.


  —¿Qué tal, primor?


  —Te vi cómo me mirabas.


  —¿De veras?


  —Lo hacías de un modo hambriento, ¿sabes?


  —Es una curiosa manera de decirlo.


  —No hay otra. Una siente como si estuvieran desnudándola con la mirada ante un hombre como tú.


  —No es con la mirada como un hombre desearía desnudarte.


  Ella se echó a reír. Sin esperar que Luke la invitara llamó al mozo y pidió whisky.


  Después dijo:


  —Debes ser forastero porque nunca te había visto antes de esta noche.


  —Sí, estoy sólo de paso.


  —Y deseando divertirte, supongo.


  —Esta es la idea por lo menos.


  Ella enlazó su brazo con el de él y con la otra mano bebió un sorbo del vaso que el mozo acababa de servirle.


  —¿Cómo te llamas?


  —Luke.


  —Yo, Violet.


  Su cuerpo se apretó golosamente contra el de él, mientras le sonreía provocativamente.


  —Si eres bueno conmigo puedes quedarte aquí toda la noche...


  —¿Dónde exactamente?


  —En mi habitación, claro.


  —Me parece una gran idea, encanto.


  Ella se empinó sobre las puntas de los pies y le besó en la boca, con el mismo desparpajo que si estuvieran solos, encerrados en aquella habitación que le había ofrecido.


  Fue mientras estaba besándole que la pesada mano cayó sobre el hombro dé Farrell obligándole a girar violentamente.


  Se encontró mirando la cara brutal de un individuo corpulento, que en aquellos momentos estaba contraída por una expresión furiosa.


  —¡Acabas de ganarte un buen repaso! —exclamó el hombretón.


  —¡Quita esa pezuña de ahí!


  La pelirroja dejó escapar un pequeño grito y retrocedió con muchas prisas.


  Al mismo tiempo, la curiosidad había empezado a hacer presa en los tipos que estaban más cerca.


  —Te metiste con mi chica y eso no se lo consiento a nadie —añadió el hombretón.


  —No sabía que fuera de tu propiedad.


  —Pues acabas de enterarte, aunque sea demasiado tarde para ti.


  Luke sonrió.


  —Por eso no vamos a discutir. Puedes quedarte con ella, pero en lo sucesivo vigílala de más cerca.


  —No creas que vas a escapar así, tan fácilmente. Tú estabas besuqueándola.


  —Esa es una gran verdad.


  —Entonces, voy a saltarte los dientes.


  Lanzó un puño como un jamón. Farrell esquivó, pero incluso así el mazazo le alcanzó de refilón y sintió como si le arrancasen la cabeza de cuajo.


  Salió despedido hacia atrás, hasta acabar sentado sobre el sucio serrín que cubría el suelo.


  Sacudió la cabeza y vio venir al hombretón, cuyas espuelas tintineaban a cada paso.


  Esperó, tenso, rechinando los dientes.


  Vio venir el puntapié esta vez, y se ladeó lo justo para que la afilada espuela no le partiera la cara. En el mismo instante agarró la pierna y la empujó hacia arriba, al tiempo que él se levantaba de un salto.


  El matón dio una voltereta completa antes de estrellarse de espaldas, con un impacto que hizo retemblar todo el local.


  Ahora, todo el mundo formaba corro, pendiente de la pelea.


  Farrell vio cómo su adversario pugnaba por levantarse. Entonces le lanzó un puntapié en mitad de la cara dejando a un lado todas las reglas del juego.


  El provocador dio otra vuelta, ahora aullando furiosamente porque la cara le dolía como el infierno y lanzaba sangre por la nariz y la boca.


  Luke fue hacia él cuando casi estaba de pie, pero el hombretón no estaba tan mal como parecía, puesto que le recibió con un zurdazo que le levantó del suelo, tirándole contra una mesa.


  Hubo un estampido cuando la mesa se hizo astillas bajo el impacto.


  Tras esto, el hombretón se restregó la cara en un intento de librarla de sangre y fue de nuevo hacia Farrell con un brillo peligroso en sus ojos hundidos.


  Pero ahora Luke había aprendido la lección. Sabía que si se descuidaba, cualquiera de aquellos golpes que le alcanzase de lleno podría desnucarle.


  Así que esquivó la primera acometida, tanteó un par de veces con la zurda y luego envió la derecha de abajo arriba, impulsada por todo su peso.


  Sonó un chasquido cuando el tipo recibió el feroz puñetazo en el pómulo. Emitió un lamento y retrocedió a trompicones. Cuando encontró el mostrador a sus espaldas se apoyó en él, resoplando.


  Farrell, agazapado, esperó otra oportunidad de entrar de nuevo en acción.


  —Todavía conservo todos mis dientes —anunció con sarcasmo—, aunque no puedas decirlo mismo de tus narices, ¿eh?


  El otro no respondió. Aspiró aire con furia y se lanzó al ataque una vez más. Movía los puños como aspas de molino, gruñendo enfurecido.


  Farrell esquivó con relativa facilidad. Vio una oportunidad y metió el puño con la fuerza de un ariete.


  Fue un impacto bestial y que habría acabado con cualquier luchador más o menos normal.


  Al hombretón le hizo el efecto de la coz de una mula recibida en plena cara. Voló entre un revuelo de brazos y piernas y una vez más se estrelló contra la barra, aunque ahora con una violencia tremenda, tanta que todo el mostrador se tambaleó.


  El hombre no pudo contener un aullido cuando un par de costillas se le hundieron con semejante impacto. No supo qué le dolía más; si la cara o el costado...


  Ahora Luke no le concedió ningún respiro. Saltó sobre él y puso en marcha los dos puños, lanzándolos velozmente como pistones de una máquina de vapor.


  La lluvia de martillazos zarandeó al gorila sin que éste atinara a librarse del castigo hasta que retrocediendo se puso fuera del alcance de su adversario.


  Ahora, se notaba que el hombretón estaba asustado. En ningún momento había sospechado que el forastero fuera capaz de una pelea semejante...


  Desesperado, miró en torno, al compacto círculo de mirones.


  Lanzó un rugido y atacó.


  Farrell se limitó a esperarle. Desvió un zurdazo y saltó con una cabriola inverosímil. Sus dos pies juntos machacaron la barriga desguarnecida que tenía ante él y el bravucón se quedó encorvado, resollando.


  —Acuérdate de mis dientes... —le recordó, aguijoneándole.


  Alguien gritó;


  —¡Vamos, Corwin! ¿Vas a dejar que te tumbe?


  Luke disparó los puños desde la cintura. Cazó a Corwin en la punta del mentón, enderezándolo. Advirtió que la mandíbula del bruto cedía con un chasquido, pero ya era demasiado tarde para detener la izquierda y de nuevo el rostro de aquel hombre crujió y el desgraciado salió lanzado como un proyectil.


  Los curiosos le abrieron paso para evitar el impacto. Este se produjo cuando tropezó con una mesa, que se llevó por delante. Cuando la mesa y él llegaron a otra, las dos se hicieron polvo con una especie de explosión que lanzó astillas en todas direcciones.


  Quien ya no se movió fue Corwin.


  Jadeando sin aliento, Farrell se recostó de espaldas contra el mostrador para recobrar el resuello.


  Estaba consiguiéndolo, cuando el mundo pareció desplomarse sobre su cráneo. Hubo un estallido de chispas ante sus ojos y luego nada.


  Ya no se enteró cuando su cara golpeó contra el suelo, ni vio al mozo que se inclinaba por encima de la barra para verle, sosteniendo aún en la mano la barra de hierro con que le había golpeado.


  


  * * *


  Estaba sobre un caballo. Eso fue lo primero que advirtió cuando empezó a recobrar el conocimiento.


  El zarandeo del animal le produjo náuseas, y agudos sablazos de dolor en la cabeza.


  Un dolor lacerante que se extendió por todo su cuerpo en oleadas, arrancándole un quejido.


  Una voz dijo:


  —Creí que iba a dormir hasta el final del viaje...


  Poco a poco sus sentidos reaccionaban. Así advirtió que estaba atado de pies y manos a la silla. Los pies, doblados dolorosamente por la cuerda que cruzaba bajo el caballo.


  Parpadeó. Había sol, y atravesaban un paisaje rocoso donde crecían espesos matorrales. Los árboles más cercanos quedaban como a dos millas de distancia.


  Sol.


  No comprendía cómo había podido permanecer inconsciente durante tanto tiempo.


  Sus recuerdos iban aclarándose.


  Al fin abrió los ojos.


  Delante cabalgaba un hombre de anchos hombros sobre un caballo negro.


  Detrás, oía los cascos de otra cabalgadura. Ladeó la cabeza y se encontró mirando a un tipo al que tampoco había visto nunca.


  —Pensábamos que dormirías todo el día, Farrell.


  —¿Qué demonios significa esto?


  —Significa que te ganaste un empleo.


  El delantero cacareó:


  —¡Y bien pagado!


  Los dos soltaron una carcajada.


  Luke cerró los ojos otra vez porque la luz inmisericorde del sol parecía herírselos como un hierro al rojo.


  Prosiguieron la ruta sin comentarios durante por lo menos una milla.


  Entonces se esforzó por abrir dos ojos y miró el camino. Era estrecho, apenas una senda entre los matorrales.


  —¿Adónde vamos? —quiso saber.


  —No te preocupes, tendrás buen alojamiento...


  —Un hotel de primera —rió el que iba delante, ladeando la cabeza.


  —Si dejaran de hacer el payaso quizá pudiera enterarme de algo. ¿Qué pasó en el bar?


  —Armaste un escándalo público. Un altercado de los mejores que se han visto por aquí. Corwin tiene la mitad de las costillas rotas, y su cara nunca volverá a ser lo que era antes de su encuentro contigo...


  El otro cacareó:


  —De todos modos, Corwin nunca tuvo una cara agradable...


  —Pero ahora la tiene hecha migas.


  —Pero él estaba inconsciente cuando me golpearon. ¿Quién fue el héroe?


  —El mozo del bar. Ya estaba cansado de que rompieran sus mesas.


  —No comprendo una maldita cosa. En buena ley yo debería estar detenido, en una celda...


  —Por ese particular no te preocupes. Estás detenido.


  —Eso es absurdo.


  —¿Por qué?


  —Ninguno de ustedes dos representa a la ley.


  —Ahí es donde te equivocas. Somos comisionados.


  “Comisionados”.


  Había oído lo mismo antes.


  Pero, ¿dónde?


  Su cabeza era un gran latido de dolor. Se esforzó por recordar.


  “Comisionados” significaba que habían sido nombrados por el sheriff.


  Pero significaba algo más, algo quizá siniestro. Si pudiera recordar...


  Su esfuerzo fue recompensado unos minutos más tarde, cuando evocó la cuerda de presos, y los latigazos sobre la espalda del gigante...


  Aquellos crueles individuos también eran “comisionados”, al mando de un alguacil.


  —De modo que comisionados —dijo.


  —Te cuesta comprender las cosas. Eres más rápido con los puños que con la cabeza.


  —No le inquietes... La cabeza que conserva sobre los hombros está en muy mal estado.


  Ambos volvieron a soltar la carcajada.


  Se detuvieron una hora más tarde para beber el agua fresca de un riachuelo, sin molestarse en dejarle beber a él, que continuó amarrado a la silla.


  Ahora, de las cercanas montañas descendía un airecillo que por lo menos mitigaba los ardores del sol.


  Los dos guardianes liaron sendos cigarrillos y los fumaron tendidos sobre la hierba, hablando en voz baja.


  Cuando hubieron apurado los pitillos volvieron a montar y reanudaron el camino.


  


  * * *


  Habían cruzado un estrechísimo paso, abierto por los siglos a media ladera de la montaña.


  Al salir del paso, Luke descubrió un centinela apostado en un saliente rocoso que les apuntaba con su rifle. Se detuvieron hasta que el guardián del paso hubo reconocido a los dos vigilantes. Hizo una seña y volvieron a ponerse en movimiento.


  Farrell, atónito, descubrió entonces un pequeño valle en el que se alzaban algunas destartaladas construcciones de madera. Había grandes montones de piedras aquí y allá. Piedras oscuras y cubiertas de polvo.


  A medida que descendían el peligroso sendero, hizo otros descubrimientos. Vio la boca de una mina, un poco coronada por una complicada instalación, y en una explanada, varios carros polvorientos sin caballo alguno.


  —¡.Qué es todo esto? A menos que sea un secreto también.


  —Puesto que vas a trabajar aquí, tienes derecho a saberlo. Se trata de una mina.


  —Eso ya lo veo, pero, ¿de qué?


  —Oro.


  Se quedó sin aliento.


  —Apuesto que en tu vida habrás visto tanto oro como el que ahora pasará por tus manos allá abajo.


  La boca de la mina estaba en la falda de un monte pelado y amarillento. Más o menos a la mitad del pequeño valle se alzaba una sólida empalizada ante la cual patrullaban algunos hombres armados. Eran apenas vagas siluetas debido a la distancia.


  Farrell advirtió también la presencia de algunos otros vigilantes armados patrullando en torno a los barracones, yendo de aquí para allá, sin que cambiasen una palabra entre ellos cuando se cruzaban.


  Le llevaron hacia uno de los barracones. El sol estaba hundiéndose en el horizonte y en el valle flotaba una luz suave y tamizada, precursora del crepúsculo.


  Sus guardianes descabalgaron y uno de ellos cortó la cuerda que sujetaba sus pies.


  —¡Abajo! Se acabó el trayecto.


  Apretaron aún más la cuerda que ceñía sus muñecas y luego le empujaron hacia el barracón.


  —Este va a ser tu hogar, bravucón —comentó el hombre que le empujaba.


  Abrió la puerta. Luke entró.


  Estuvo a punto de caerse de espaldas cuando una vaharada de aire caliente y pestilente le azotó el rostro.


  Había infinidad de montones de paja en el suelo, a lo largo de las paredes. Sobre cada montón, plegada, había una manta.


  Por lo demás, el barracón estaba desierto.


  —¡Y ahora qué? —rezongó.


  —No te pongas nervioso. Pronto lo sabrás.


  El hedor de aquel sitio cerrado era nauseabundo, le mareaba.


  No obstante, se mantuvo firme y volvió a la carga:


  —¿Es aquí a donde llevan los presidiarios para que trabajen?


  —Ajá.


  —¿Y van a obligarme a trabajar también?


  —Seguro. ¿Para qué crees que te hemos traído aquí? De todos modos, es por tu bien —añadió, zumbón—. Encerrado en una celda uno queda anquilosado. Aquí por lo menos podrás hacer ejercicio.


  —Ya voy entendiendo.


  Oyó pasos que se acercaban, y al abrirse la puerta entraron el otro guardián y un tercer hombre, que llevaba un grueso mazo de hierro y una cadena.


  Era inútil protestar y él lo sabía, así que permaneció quieto mientras le colocaban los grilletes en los pies.


  El hombre del mazo miró su obra con ojo crítico, sonrió y comentó con ironía.


  —He hecho un buen trabajo, como de costumbre. Me gustará saber cómo pueden quitarse los grilletes, si alguna vez llega la ocasión de libertarlos...


  —Hasta ahora, tus trabajos han sido de garantía. Sólo hubo uno que consiguió quitárselos por sí mismo, y fue porque quedó convertido en un esqueleto viviente y los grilletes se le escurrieron de los pies.


  Se echaron a reír, aunque el despiadado comentario dio mucho que pensar a Luke Farrell, que una vez más recordó al desgraciado moribundo del desierto.


  De nuevo quedó solo con sus guardianes. Tanteó sus bolsillos y vio que le habían dejado el tabaco, aunque no el dinero que llevaba encima cuando fue traidoramente abatido.


  Le dejaron que lo encendiera, y entonces le ordenaron salir otra vez.


  Caminó a trompicones debido a la cadena que entorpecía sus pasos.


  Dominaba su ira con dificultad, pero en cierto modo se había propuesto aceptar la situación para llegar al fondo de lo que se le antojaba una ignominia que merecía una aclaración. Tal vez el hermano de Arlene estuviera también en ese infierno en el que había caído.


  Y comenzaba a pensar que éste era el lugar del que saliera el fugitivo del desierto, aquella piltrafa de huesos y piel que pronunció aquellas absurdas e incomprensibles palabras que de vez en cuando seguían zumbando en su mente.


  —Entra ahí —oyó que le ordenaban.


  Abrió una puerta y entró en una de las construcciones.


  Estaba equipada como una rústica oficina. Un hombre de aspecto brutal estaba sentado detrás de la mesa, con la silla recostada contra la pared y los pies sobre la mesa.


  —Este es Luke Farrell, Morgan. Un buen ejemplar.


  El burlón anuncio de uno de sus guardianes arrancó un gruñido al hombre de la mesa, que no se molestó en cambiar de postura.


  —Farrell, ¿eh? —dijo.


  —Convicto de desórdenes públicos, ya sabe. Le dio tal paliza a Corwin que no lo mató de milagro.


  —Bueno, aquí se le bajarán los humos.


  Luke gruñó:


  —¿Quién es usted?


  —Dan Morgan, capataz de la explotación. Vas a aprender a respetar a tus guardianes, a obedecer todas sus órdenes sin rechistar, a trabajar en silencio, a no protestar por nada, y especialmente por la comida. Si eres sorprendido incitando a la rebelión serás azotado cincuenta veces la primera vez y cien la segunda. Si hay una tercera serás muerto. Si pierdes el tiempo en tus horas de trabajo sufrirás una semana en un pozo sin agua ni comida... Las demás reglas que rigen aquí ya las aprenderás por ti mismo.


  —Ya veo...


  —Y si eres de los recalcitrantes, servirás de espectáculo y escarmiento para los demás.


  —¿Qué quiere decir exactamente?


  —No hagas preguntas. También lo averiguarás por ti mismo. Aunque déjame decirte una cosa que no debes olvidar en ningún momento. Aquí tenemos poder de vida y muerte sobre la escoria que nos traen, pero no nos gusta matar a nadie... En realidad, detestamos tener que sacrificar a cualquiera de vosotros porque son dos brazos que se pierden. Pero si no hay más solución, ese piadoso pensamiento no nos detiene, así que métetela bien en la cabeza y todo irá bien.


  Farrell estaba perplejo. No replicó porque su mente era un torbellino.


  —Llevadlo al barracón. Que se prepare su petate con un par de mantas del almacén. Podrá encontrar paja en el establo —ordenó Morgan, dando por terminada la entrevista.


  La empujaron hacia el exterior. El crepúsculo se cernía ya sobre el pequeño y oculto valle.


  Hubo de recoger paja suficiente con la cual formar un camastro como los que viera en el barracón. Después, le entregaron dos mantas viejas y llenas de desgarrones y cuando terminó y salió de nuevo al exterior los presos estaban saliendo de la mina.


  Entonces, por primera vez, sintió el zarpazo del miedo.


  


  


  CAPITULO 6


  


  La mayoría de aquellos desgraciados eran apenas sombras de hombres.


  Cubiertos de harapos, depauperados, sucios hasta lo inverosímil, parecían sostenerse sobre sus piernas de puro milagro.


  Estaban demacrados de un' modo increíble. El pellejo les colgaba sobre el armazón de los huesos. Sus ojos delataban en casi todos una intensa fiebre y algunos tenían mirada de loco. Sus cuerpos estaban llenos de pústulas nauseabundas en las que se adhería la sangre seca y la suciedad.


  A excepción de unos pocos, los llegados últimamente, los demás era inverosímil que aún se sostuvieran en pie. Algo que parecía un milagro, porque lógicamente ningún ser humano en aquellas bárbaras condiciones podría mantenerse sobre sus pies, y mucho menos trabajar en una mina.


  Era como si les sostuviera una fuerza oculta y poderosa...


  La fuerza del miedo.


  De pronto, Luke reconoció al gigante que había salvado de la flagelación. Caminaba con cierta soltura a pesar de las cadenas, y cuando la vio pareció muy sorprendido.


  El desfile de aquellos fantasmas se dirigió al barracón. El gigante pasó por su lado y le sonrió, guiñándole un ojo.


  No hablaban ni siquiera en voz baja. Diez guardianes armados hasta los dientes les vigilaban.


  —Ahí dentro, en el rincón, están los platos —le dijo uno de los que le había traído—. Recoge uno si quieres cenar.


  —Por ahí lo dejaremos, ¿eh? —rezongó—. Esta pesadilla me ha quitado el apetito.


  —Nadie te obliga a comer por esta vez. Entra ahí.


  Lo hizo cuando el último de los presidiarios había entrado delante de él.


  Los vio derrumbados sobre los camastros de paja. Buscó al gigante con la mirada y le vio en el rincón, junto con algunos otros recogiendo unos platos de lata.


  Se dejó caer sobre el camastro que se había preparado y soportó las primeras miradas de curiosidad de aquellos despojos humanos. Luego, se olvidaron de él y sólo se escuchó el ronco jadeo de las respiraciones.


  Cuando el gigante y los que habían salido para cenar regresaron, se fijó en el lugar que ocupaban. Aquellos eran los únicos hombres que aún parecían conservar algo de orgullo, de hombría, fueran o no criminales.


  La puerta se cerró con estrépito y se oyó el rechinar de los cerrojos exteriores.


  Alguien, a su lado, suspiró:


  —Y así, hasta reventar...


  La voz se cortó con un apagado sollozo.


  Entonces vio levantarse el gigante y hablar con el individuo que tenía el camastro a su lado. El tipo acabó por levantarse también, recoger sus mantas y los dos se acercaron a donde estaba Luke.


  El gigante exclamó en voz baja:


  —¿Te acuerdas de mí, muchacho?


  —Claro.


  —Bien, recoge tus mantas y ven conmigo. Estaremos juntos tú y yo.


  Farrell se fue con él, tumbándose sobre la paja.


  —¿Recuerdas mi nombre? Sam Hertz.


  —El mío, Luke Farrell.


  —No pensé ni por un momento que a ti pudieran cazarte también...


  —¿Cómo logran trabajar estos desgraciados, Sam?


  —No lo sé. Yo también me hago esta pregunta infinidad de veces, pero sienten un pánico cerval a quedar inútiles, así que trabajan como esclavos, a pesar de que apenas pueden sostenerse en pie.


  —¿Qué sabes de la organización de este lugar?


  —Apenas nada... No olvides que yo también soy nuevo aquí. Pero si estás pensando en escapar, los viejos dicen que es imposible. Ni siquiera piensan en ello.


  —¿Y tú?


  —Yo no pienso en otra cosa.


  —Ya somos dos entonces.


  —Pero hay que ir con mucho cuidado. Hay algunos soplones aquí.


  —¿Soplones? No puedo creer que hombres que están siendo aniquilados como bestias sean capaces de hacer el juego a sus propios verdugos.


  —Los hay a pesar de todo. Por miedo. El miedo es aquí el motor más poderoso.


  —Sam, ¿sabes si hay un muchacho llamado Tony Gordon aquí?


  —Seguro. Está en un pozo. Le azotaran apenas llegado porque se negó a trabajar como un esclavo.


  —¿Qué es eso de los pozos?


  —Tampoco lo sé aún.


  —¿Cuántos guardianes hay?


  —Entre todas las instalaciones, unos veinte. Patrullan por todas partes.


  —¿Puedes confiar en los que están más enteros, los que llegaron contigo?


  El gigante se encogió de hombros.


  —No confío ni en mí mismo en este agujero, pero supongo que si ven la posibilidad de escapar lo harán. Casi todos ellos son de lo peorcito... incluyéndome a mí. Ya te dije que maté a mi mujer,


  —¿Cómo viniste a parar aquí?


  —Nos engañaron. Estábamos en la cárcel y nos propusieron trabajar en lugar de estar encerrados. Un trabajo duro, nos dijeron, pero por cada tres días de trabajo nos rebajarían uno de condena. Muy bonito... si hubiera sido cierto.


  —Entiendo... se valen de eso para tener mano de obra gratuita. Y cuando necesitan más, provocan altercados en Cisco y los detenidos son traídos aquí. Buscan tipos a los que nadie se preocupe de buscar después, o de quien no deban temer nada... aunque alguna vez alguien mete la pata.


  —¿Cómo?


  —Cazando a hombres como ese Tony Gordon. El tiene una hermana que está buscándole. Y han metido la pata al traerme a mí también...


  —Deja de decirte que tal como están las cosas aquí, poco podrás hacer.


  —¿Qué tal es la mina?


  —Esta es otra... Hay un filón enorme, pero el terreno tiene algo raro. Es húmedo y se desliza con facilidad. Según los viejos han habido muchos derrumbamientos debido a la tierra arcillosa que hay encima. Toda esa mina es un laberinto subterráneo... una verdadera madriguera.


  —De modo que sacan mucho oro, ¿eh?


  —Una fortuna todos los días. Pero a mí me parece que no queda filón por mucho tiempo, a menos que haya otros esperando a ser extraídos...


  Quedaron callados. La inmensa mayoría de los encadenados dormían sumidos en pesadillas, vencidos por el agotamiento absoluto lindante con la inconsciencia de la muerte.


  Farrell paseó la mirada por aquella masa espeluznante y murmuró:


  —La mayoría morirán...


  —La idea de esos hijos de perra es que acabemos todos muertos, estoy seguro.


  —Sam, perder la esperanza es el primer paso para convertirse en una de esas piltrafas.


  —¿Crees que no lo sé?


  —Ya pensaremos algo...


  —Sea lo que sea, cuenta conmigo. Prefiero morir de un tiro que poco a poco hasta convertirme en un pellejo arrugado como éstos.


  —De acuerdo. Vamos a dormir. ¿Te parece?


  —Ajá. Estoy hecho astillas, lo creas o no.


  Se envolvieron en las mantas y en un minuto los dos estuvieron profundamente dormidos.


  A la mañana siguiente, Farrell descendió a la mina por primera vez.


  Allí abajo se dio cuenta del infierno en que había caído.


  Los hombres trabajaban como bestias, jadeando, ahogando los quejidos de dolor y de agotamiento, arrancando el cuarzo y profundizando cada vez más en la tierra.


  Sam había tenido razón al decir que aquello era un laberinto. Había podido ver infinidad de galerías, aparentemente abandonadas.


  De vez en cuando, aquí y allá sonaban sordos crujidos y todo el mundo quedaba inmóvil unos instantes, escuchando con el alma en vilo por temor a un derrumbamiento.


  La tierra era húmeda y arcillosa, formando gruesas capas entre las rocas y la enorme veta de metal.


  A la hora de comer les bajaron una bazofia pestilente. Ni Luke ni la mayoría de recién llegados se atrevieron a comer aquella basura en la que flotaban algunos garbanzos y arroz. Con los garbanzos y el arroz habían cocido también los gusanos que antes estuvieron alimentándose de los garbanzos...


  La cólera de Farrell creció hasta proporciones de locura.


  


  


  CAPITULO 7


  


  Al romper el día les obligaban a formar fuera del barracón y el capataz Morgan pasaba lista.


  Esa segunda mañana de Farrell, alguien no respondió en cuando se cantó su nombre.


  Morgan repitió el nombre dos veces. Luego, ordenó:


  —¡Sacadlo!


  Dos guardianes entraron en el barracón y volvieron a salir con un hombre inconsciente.


  A Luke le recordó al moribundo que encontró en el desierto, porque también éste estaba convertido en un puro amasijo de huesos y piel.


  El capataz dijo:


  —¿Está vivo?


  —Respira.


  —Bueno... servirá para que los nuevos aprendan a no pensar en otra cosa que en el trabajo.


  Pareció como si un escalofrío recorriera a los veteranos, a aquellas sombras de hombres que nadie hubiera creído que pudieran experimentar ya sentimiento alguno.


  Morgan acabó con la lista y entonces ordenó:


  —Traed también a esos idiotas de los agujeros. Ya es hora de que se enteren también.


  Hicieron avanzar la columna de presos hasta el otro lado de los barracones. Allí, en el suelo, había unas rejas. Bajo cada reja, un agujero profundo y de los que brotaba un hedor espantoso.


  Cubriéndose el rostro con pañuelos, los guardianes abrieron las rejas, trajeron unas escaleras y las metieron dentro.


  Poco a poco fueron emergiendo las cabezas desgreñadas de varios hombres, uno de cada agujero.


  En voz apenas audible, Sam musitó:


  —Algunos de ellos, dicen que llevan semanas metidos allí... revolcándose en su propia porquería, medio locos.


  —¿Cuál es Tony Gordon?


  —Ese más joven...


  Eran nauseabundas imágenes de hombres, con miradas enloquecidas que pasaban a su alrededor como si no pudieran creer que estaban ya fuera de aquellos pestilentes infiernos.


  La voz de Morgan, retumbó:


  —Bájenlos al pozo. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  Desfilaron arrastrando los pies hacia la entrada de la mina. Luke observó cómo los guardianes que entraban con ellos entregaban los rifles a uno de los que se quedaba en el exterior, quedándose sólo con los revólveres, mucho más manejables en un espacio reducido como era el interior de aquella inmensa madriguera.


  Esta vez no entraron en la galería en explotación, sino que los encargados de su vigilancia colocaron las luces en otra lateral. En ésta, la humedad se acentuaba hasta el punto de que el suelo era resbaladizo.


  Tras unos minutos de caminar dificultosamente, Farrell captó un hedor peculiar.


  Era algo distinto al que reinaba en el barracón y también en los agujeros.


  Era algo que cosquilleaba en la nariz, penetrante, almizclado.


  Sam susurró:


  —¿Qué crees que van a hacer?


  —No tengo la menor idea, pero traen a ese desgraciado moribundo.


  Tras un recodo la galería terminaba en una caverna enorme de cuya bóveda colgaban prolongadas estalactitas.


  —¡Alto!


  Se detuvieron en seco, mientras infinidad de luces eran distribuidas en torno.


  Luke estaba escuchando con todos los sentidos aquel rumor, aquel agitarse de infinidad de cuerpos que sonaba bajo sus pies. Una marea de espanto comenzó a dominarle cuando creyó comprender...


  De pronto, la voz de Morgan surgió de entre ese rumor.


  —Los que llevan algún tiempo aquí ya conocen este lugar, pero los novatos necesitan conocerlo también. Miren al suelo, delante de ustedes, bastardos...


  Allí se abría como un ancho pozo, un agujero oscuro del que brotaba el rumor y la pestilencia.


  Morgan soltó una carcajada y añadió:


  —Los que quieran pueden aproximarse para ver el fondo. Les interesa verlo, pero cuidado con resbalar porque no quiero perder a ninguno de los que puedan trabajar.


  Sam cambió una mirada con Farrell. Este asintió y los dos se adelantaron con precaución, imitados por algunos otros.


  Antes de llegar al borde del pozo Luke sabía ya lo que iba a ver.


  El pozo tenía una gran profundidad. Sus paredes eran lisas como un cristal y estaban formadas por una roca casi brillante, marmórea.


  Abajo, sobre el fondo, se agitaba una masa gris que al asomarse ellos emitió un agudo concierto de chillidos.


  RATAS.


  Ratas enormes, a centenares, a millares, removiéndose en todas direcciones, enloquecidas de hambre, deslizándose entre los huesos mondos y brillantes de infinidad de esqueletos esparcidos. Las más pequeñas salían de los cráneos vacíos y en unos segundos aquel mar de cuerpos peludos se convirtió en un remolino delirante.


  Sobrecogido de espanto, Sam jadeó:


  —¡Dios! ¿Ves tú eso, Farrell?


  —Las ratas... ahora comprendo el pánico de aquel hombre.


  —¿Qué?


  No respondió, porque la voz de Morgan retumbó una vez más.


  —Son unos simpáticos animalitos, muchachos. Muy útiles. Ellos nos libran de las carroñas que de otro modo sería preciso enterrar. Y además, sirven de freno a las ideas de rebelarse contra los guardianes que alguien pudiera tener... porque si alguien es condenado por mí acaba allá abajo... vivo. Acaban como esta piltrafa.


  Los guardianes que llevaban en volandas al desgraciado que no había podido abandonar su camastro, lo voltearon arrojándolo al pozo.


  El hombre llegó abajo aplastando multitud de ratas. Pero inmediatamente, el cuerpo fue materialmente cubierto por ellas.


  Se elevó un alarido espeluznante, como si brotara del mismo infierno. Después, la voz se extinguió en medio de un horrible gorgoteo mientras las ratas luchaban entre sí para precipitarse sobre el gran festín.


  Farrell retrocedió a trompicones. Sam, vomitando, le siguió.


  Allá abajo se había desencadenado un infierno de chillidos. En unos minutos habría otra calavera adornando aquel lugar de increíble espanto.


  —Espero que ninguno olvide lo que acaba de ver... para que le sirva de acicate. Ahora... ¡A trabajar! La fiesta ha terminado.


  Morgan se echó a reír y contempló el tembloroso desfile de la columna hasta que el último de sus esclavos hubo desaparecido.


  Los guardianes mantenían las manos apoyadas en las culatas de los revólveres.


  Aquella parcela del infierno quedó vacía. Morgan dio un último vistazo a la oscura boca del pozo y también se fue.


  Ahora, todos, nuevos y veteranos, sabían a qué atenerse.


  


  * * *


  Aquella noche sobre los presos derrumbados en la paja flotó la sombra siniestra del pánico. Nadie murmuraba una palabra.


  Al fin, removiéndose, Sam susurró:


  —¿Qué te ha parecido?


  —Algo que no tiene calificativo... te juro que pagarán


  por esto.


  —Sí, bueno, pero entretanto me pregunto quién será el siguiente a servir de merienda a las ratas.


  —Escucha, Sam. Ocúpate de que Tony Gordon se instale a nuestro lado.


  —Después de su estancia en el agujero huele que apesta...


  —No importa. Tráelo aquí.


  —Bueno...


  Expeditivamente, el gigante despachó al preso que estaba a su otro lado y se fue en busca del hermano de Arlene.


  El muchacho estaba terriblemente delgado y macilento. Tenía el rostro gris cuando se dejó caer sobre la paja.


  —¿Qué pasa, por qué me has hecho venir aquí?


  —He sido yo quien lo ha dispuesto —dijo Luke.


  —¿Tú?


  —Me llamo Farrell. Soy amigo de tu hermana.


  —¡Arlene...!


  —Ajé. Está loca de inquietud por ti.


  —Mejor sería que pudiera olvidarme... ninguno saldremos de aquí. Es increíble que en estos tiempos puedan suceder estas cosas...


  —Deja de lamentarte. Saldremos de un modo u otro, por eso quiero tenerte cerca.


  Sam, sacudiendo la cabeza, musitó:


  —No hay ni una probabilidad, muchachos. En cuanto uno se mueve, esos condenados grilletes escandalizan como una campana, sobre todo de noche.


  —Convierte en tiras una de las mantas, y entretanto dime cómo se distribuye la guardia de noche.


  —Hay un guardia ante la puerta, y algunos más, no sé cuántos, patrullando por todo el complejo minero.


  —¿Alrededor del barracón?


  —Sólo el de la puerta, y los que pasan de vez en cuando por detrás.


  El gigante se ensañó con la manta y pronto la tuvo convertida en estrechas tiras.


  Después musitó:


  —Ahora, dime cómo infiernos piensas salir de aquí. No será por la puerta. Por mucho que llames, jamás abren antes del amanecer.


  —Si en lugar de maldecir a esos hijos de perra y acordarte de sus padres desde que llegaste, te hubieses dedicado a observa! lo que te rodea ahora sabrías cómo salir de aquí.


  —Farrell, no me vengas con acertijos.


  —Tú, Tony, vigila que nadie se acerque. Si cualquiera demuestra interés por lo que estamos haciendo, habrá que sacudirle para que no alborote antes de tiempo.


  —Le haré dormir fácilmente, pero...


  —Mira.


  Señaló la pared.


  —No comprendo nada.


  —Los maderos están hincados en el suelo. El suelo es de tierra y rezuma humedad y no he visto ninguna madera que no se pudra cuando está hincada en la tierra húmeda.


  —¡Infiernos coronados!


  —¡Silencio!


  —Farrell, sácame de aquí y me convertiré en tu esclavo.


  —El suelo está blando, así que empieza a escarbar hasta encontrar el extremo de las tablas. Y tú, Tony, los ojos abiertos.


  Silenciosamente, pusieron manos a la obra.


  


  


  CAPITULO 8


  


  El guardián, ante la puerta, daba frecuentes cabezadas sentado sobre una caja vacía.


  Aquí y allá, a intervalos, se oían los pasos de los otros centinelas que vigilaban.


  Una sombra apareció en la esquina del barracón.


  Una sombra silenciosa, casi fantasmal.


  Avanzó pegado a la pared.


  Si el centinela hubiese estado mejor dispuesto para su cometido sin duda habría escuchado el leve roce de los pies, ya que no de la cadena fuertemente envuelta en tiras de manta y sostenida por una mano crispada.


  La sombra llegó cerca de él... más cerca, cuando el hombre daba otra de sus cabezadas.


  Como una serpiente, un brazo saltó sobre él rodeándole la garganta. Era un brazo como el hierro que le ahogó antes de que comprendiera lo que estaba pasando.


  La presión salvaje se acentuó. Dura, brutal, implacable.


  Cuando la presión cedió, el hombre estaba muerto y su cabeza cayó a un lado.


  Jadeando de excitación, Luke Farrell se irguió, sosteniendo aún el cuerpo inerte. Escuchó con todos sus sentidos.


  Después, depositó el cadáver suavemente en el suelo y le despojó del cinto con el revólver, que se ciñó. Del cinto colgaba también un largo cuchillo de monte y fue ese cuchillo el que le dio la idea.


  Empujó el cuerpo hasta la oscuridad absoluta del portal, se envolvió en la manta y esperó, sentado en el lugar del vigilante.


  Hubo de esperar casi quince minutos antes de que apareciera otro de los centinelas.


  Entonces dejó caer la cabeza, como si estuviera profundamente dormido.


  El otro le descubrió y soltó una maldición, acercándose a grandes zancadas.


  —¡Maldita sea, estúpido! ¿Quieres ganártela o qué? ¡Despierta!


  Se inclinó para zarandear al supuesto durmiente.


  Entonces, de entre los pliegues de la manta surgió el chispazo de acero, un rayo que subió hasta su garganta, hizo su trabajo y luego, retrocedió. Sólo que entonces el acero ya no relucía y el guardián estaba desplomándose boqueando, con un surtidor de sangre brotando de su garganta cercenada.


  Farrell le cazó al vuelo sin importarle que la sangre le pusiera perdido. Le libró también de sus armas, y tras esto, llevando los dos rifles y el cinto en las manos, corrió hacia la parte trasera del barracón.


  Silenciosamente apartó la tabla podrida y rota y susurró:


  —¡Sam!


  La gran cabeza del gigante apareció en el agujero.


  —Creía que te habías largado por tu cuenta...


  —Llama a uno de los que están fuertes, que sea de confianza.


  —¿A uno solo?


  —Sólo hay armas para ti, Tony y otro hombre.


  —Pueden utilizar las manos. Algunos de ellos te aseguro que con ellas son tan peligrosos como armados de un revólver.


  —Pero armarían un escándalo antes de tiempo con las cadenas. Haz lo que te he dicho.


  —Está bien.


  —Y ocúpate de que nadie alborote...


  —De acuerdo.


  Minutos después, Sam y el muchacho salieron arrastrándose, seguidos por otro individuo de aspecto torvo, siniestro.


  —¿Quién es ése? —quiso saber Luke.


  —Se llama Holman. Es de confianza. Ha matado a dos comisarios hasta ahora.


  Farrell soltó un juramento. Repartió las armas y susurró:


  —Necesitamos al capataz Morgan. El nos servirá de escudo. Si tropezamos con alguno de los guardianes hay que cazarle en silencio. Nada de disparar a menos que nos vaya la vida en ello. ¿Entendido?


  —Seguro.


  Avanzaron cautelosamente. A excepción de Luke, las cadenas de los demás emitían un ruido sordo al arrastrarse por el suelo.


  De pronto, al llegar al barracón donde estaba la oficina, un vigilante apareció por la esquina.


  El hombre levantó el rifle, sorprendido. Farrell saltó sobre él y el cuchillo hizo dos viajes de ida y vuelta en medio de un pequeño revuelo.


  —Ahora tenemos un revólver y un rifle más —susurró al incorporarse—. Morgan duerme ahí, detrás de la oficina. Vi el camastro cuando estuve la primera vez...


  La puerta estaba cerrada por dentro. Llamó con los nudillos y musitó:


  —A los lados, pronto.


  Morgan acudió refunfuñando. Mientras forcejeaba con la cerradura, gruñó:


  —¿Qué demonios pasa a estas horas?


  Abrió. Farrell le hundió el cañón del revólver en la barriga con toda su fuerza. Creyó que iba a clavárselo.


  El capataz se dobló tratando de gritar. Un culatazo acabó con sus problemas y el rufián cayó en brazos de Sam, que sintió tentaciones de estrangularlo.


  —Entremos.


  Encontraron dos revólveres más. En la oscuridad, Farrell, ordenó:


  —Cuando despierte saldremos con él como escudo. Le obligaré a que ordene a los guardianes que se rindan, pero si empiezan a disparar, fuego contra todos. ¿Entendido?


  Holman rechinó los dientes.


  —Déjamelos a mí, amigo... Desde que vi lo de las ratas estoy enfermo de rabia.


  Morgan dio señales de vida minutos más tarde, y cuando despertó del todo se encontró con que tenía las manos atadas a la espalda.


  Miró a las sombras que le rodeaban. Luke murmuró:


  —Atienda, Morgan. Tenemos armas y vamos a salir de aquí.


  —Están chiflados. Nadie ha conseguido escapar jamás.


  —Se equivoca. Un hombre lo consiguió cabalgando en un caballo sin silla. Yo lo encontré en el desierto...


  —¿Cómo se proponen hacerlo?


  —Usted nos servirá de escudo. No sé si tiene interés en vivir o no, pero sí sé que le mataré en cuanto cualquiera de sus hombres haga un solo disparo, así que usted verá.


  —¿Pretenden que les ayude a escapar?


  —Es lo que hará...


  —¡Nunca!


  —Entonces, servirá de merienda a sus propias ratas. Sam, amordázalo.


  Holman lanzó una blasfemia.


  —¡Esta es tu mejor idea, muchacho!


  Morgan sintió que el pánico le invadía.


  Con voz reta murmuró:


  —Mis hombres no me obedecerán si les ordeno entregarse...


  —Eso es cosa suya. O le obedecen, o se muere. ¿Qué decide?


  Morgan temblaba ahora. Quizá si hubiera tenido que habérselas con los otros, cegados por el odio, hubiera tenido una oportunidad. Pero ese demonio que tenía delante era frío y tranquilo y no parecía que nada pudiera hacerle perder el control sobre sí mismo.


  —Está bien, lo intentaré...


  Salieron en fila india.


  El primer guardián que encontraron se detuvo, perplejo, al oír la voz de Morgan ordenándole:


  —Acércate sin ruido y entrega las armas, Joe.


  —Pero...


  —¡Haz lo que te digo! ¡Están armados y van a matarme si no obedeces!


  Titubeante, el centinela se dejó desarmar. Luego, Sam levantó su enorme puño y lo dejó caer como una maza sobre el cráneo del forajido.


  Sonó un chasquido, como el de una caña que se rompe, y el hombre se fue al suelo con la cabeza torcida en un extraño ángulo.


  La situación se repitió tres veces más con el mismo resultado satisfactorio.


  Después, el quinto vigilante, que tenía a su cargo el barracón que servía de almacén, disparó.


  


  * * *


  El estampido retumbó como un cañonazo en el denso silencio de la noche, multiplicándose una y otra vez a lo largo del valle.


  Morgan se arrojó al suelo y los demás se desperdigaron.


  Sólo Farrell se mantuvo erguido en su puesto. De su mano derecha brotó un fogonazo y un trueno y el hombre se dobló girando sobre sus pies hasta estrellarse contra la pared que tenía detrás.


  —¿Hay alguien herido? —gruñó Luke.


  —No...


  Levantó a Morgan de un zarpazo. El capataz gimoteó.


  —¡Le ordené entregarse, usted me oyó, Farrell...! —gritó desesperado.


  Sonaban pasos por todas partes, y voces intrigadas y llenas de alarma.


  —No tardarán en descubrirnos —gruñó Sam.


  —Nos haremos fuertes aquí hasta que Morgan pueda hacerlos entrar en razón. Si no lo consigue, cuando podamos salir te lo entregaré, Holman, para que lo lleves al pozo.


  —¡Estoy ayudándoles! —rugió Morgan—. ¡No pueden hacerme esto a mí!


  —Tú lo hiciste a otros desgraciados...


  —Sólo a los que estaban agonizando.


  —¡Miente! —chilló Sam—. ¡Les oí contar a los veteranos que lanzó a las ratas a hombres fuertes sólo porque se rebelaron...!


  —No es momento de discutir. Ahí vienen...


  Eran por lo menos quince hombres que trotaban remontando la ligera cuesta.


  Farrell asomó el cañón del rifle por una ventana y comenzó a disparar bala tras bala.


  Sus compañeros le imitaron, guarecidos en la puerta y la otra ventana.


  Morgan se tiró al suelo, gimoteando, tratando de aflojar las cuerdas de sus muñecas.


  Tres o cuatro de los que se acercaban fueron volteados por el plomo y los demás se desperdigaron apresuradamente, replicando al fuego furiosamente.


  Cuando vieron que no les tiroteaban más dejaron de disparar, intrigados.


  Entonces, la voz del capataz se elevó en el tenso silencio.


  —¡Entreguen las armas, muchachos! Si no lo hacen me asesinarán... Están bien armados.


  —¡Morgan! —replicó una voz—. ¿Cuántos de esos bastardos hay con usted?


  Ahora no hubo respuesta.


  Los hombres se agitaron, inquietos.


  No sabían realmente qué hacer, acostumbrados como estaban a ser mandados por Morgan en cualquier problema que se les presentara.


  Entonces, arrastrándose, llegaron el resto de los guardianes. Entre todos formaban un pequeño ejército.


  Tony los descubrió desde su ventana y exclamó:


  —¡Están llegando más, Farrell!


  —Si deciden combatir nos meterán en un aprieto.


  —Lástima, porque hasta ahora la cosa iba bien —rezongó el gigante.


  Y eso fue lo que decidieran. Una descarga cerrada llenó de plomo el barracón, zumbando por todas partes.


  —'Van a lanzarse al asalto, seguro!


  Siguió un fuego graneado que entraba por las ventanas y la puerta igual que un enjambre. Era imposible asomar la nariz sin exponerse a que a uno le volasen la cabeza.


  Sam gruñó, esperando:


  —Tendrán que entrar para sacarnos de aquí. Si nos pegamos al suelo les cazaremos a medida que aparezcan.


  —Son demasiados, y al parecer la vida de Morgan les importa un pepino, pero no podemos hacer otra cosa.


  Tony suspiró:


  —Prefiero morir combatiendo que devorado por las ratas, Farrell.


  —Todos pensamos lo mismo, creo yo.


  La cortina de plomo continuaba incesante, manteniéndoles pegados al suelo.


  Poco después, los primeros asaltantes aparecieron, disparando como demonios.


  Sólo que en la oscuridad no sabían contra quién ni dónde. En cambio, los sitiados si podían verles a ellos.


  Los abrasaron implacablemente y el retumbar de las armas se mezcló con los alaridos de los que caían, y los gruñidos de Sam, que parecía haberse vuelto loco dándole al gatillo.


  Farrell dijo:


  —Hay que salir de aquí. ¿Hay alguna otra puerta, Morgan?


  —No, sólo ésta.


  —Entonces habrá que abrirse paso. Ocúpate de eso, Sam, por el otro lado.


  —¡Eh, mirad! —chilló Tony, que asomaba un ojo por una ventana ahora que nadie disparaba.


  Atisbaron y vieron encenderse una pequeña hoguera. Se oía el chasquido de algunas ramas al ser rotas por los sitiadores.


  —Van a pegar fuego al barracón para obligarnos a salir...


  Morgan dio un brinco.


  —¡No pueden hacer eso! —aulló—. ¡Hay dinamita aquí... volaremos todos hechos pedazos...!


  —¿Dinamita?


  Tony corrió hacia la puerta.


  —¡Ahora podemos tumbarlos!


  Algunos hombres eran claras siluetas negras iluminados por el resplandor de la hoguera. Tony levantó el rifle y disparó rápidamente, loco de cólera.


  Holman le imitó desde una ventana y tres tipos rodaron por la ladera mientras los demás se apartaban desapareciendo en la oscuridad.


  Desde allí comenzaron a disparar a su vez furiosamente.


  Tony lanzó un grito y retrocedió, doblándose. Cayó antes de que Farrell pudiera alcanzarle.


  —¡Tony! ¿Te dieron?


  No necesitó respuesta. El muchacho estaba muerto antes que pudiera hacer nada por incorporarlo.


  Hubo un silencio, luego otra andanada de plomo penetró aullando.


  El pensó en Arlene y se estremeció.


  Se había quedado definitivamente sola.


  En el exterior las armas continuaban tronando. Pero ahora, varios puntos luminosos se movían, aproximándose formando un semicírculo amenazador.


  Antorchas.


  —Bueno, creo que al fin se van a salir con la suya —rezongó Holman, asomándose y disparando sin importarle los proyectiles que zumbaban por todas partes.


  —¡Cúbrete, idiota!


  —Tenemos una sola oportunidad, Farrell; cazar a esos que llevan las antorchas...


  —No cazarás a nadie si te vuelan los sesos.


  Holman se agazapó para cargar el revólver.


  Tras dar un vistazo el exterior, Luke gruñó:


  —Nunca podremos cazarlos a todos, antes que uno de ellos consiga lanzar su antorcha. Sam, esto es el final.


  —Entonces, salgamos disparando y al infierno todo lo demás. Pero antes voy a ocuparme del amigo Morgan... Lástima que no podamos arrojarlo a sus propias ratas...


  El capataz empezó a chillar, retrocediendo a rastras.


  Sam avanzó sobre él.


  Entonces empezó a resonar un lejano coro de chillidos. Los gritos de una legión de condenados que al fin habían decidido morir matando, aunque fuera peleando con las uñas.


  Sam se detuvo, perplejo.


  Farrell exclamó:


  —¡Los otros presos vienen hacia aquí!


  —¡Y son más de un centenar!


  La masa de cadáveres esperpentos enfiló la ladera entre alaridos de ira y gritos de triunfo.


  Los guardianes se revolvieron y sus armas enfilaron hacia abajo, retumbando una y otra vez.


  Farrell saltó al exterior del barracón. Su revólver se convirtió en una llamarada incesante.


  Sam le imitó. Aullaba como un piel roja y sostenía el rifle en una mano y un revólver en la otra. En la oscuridad parecía haberse convertido en un diablo vengador.


  Holman no se quedó atrás. Salió corriendo y se lanzó pendiente abajo con un revólver en cada mano, sembrando la muerte y el desconcierto entre los guardianes.


  Estos trataron de repeler ese ataque volviéndose y cambiando la dirección de su fuego. La noche se convirtió en un infierno, y entonces el alud de presos llegó a donde estaban los que antes de esa noche fueran sus verdugos y lo que fuera un infierno se convirtió en una pesadilla nauseabunda.


  Aquellos desesperados ya no eran seres humanos, sino bestias dañinas y vengativas. Sonaban alaridos por todas partes, y chillidos de loco, y el chasquido de los huesos y el retumbar de los golpes...


  Holman, tambaleándose, llegó al revoltijo. Tenía el pecho cubierto de sangre y se sostenía gracias a su enorme voluntad de matar.


  Atrapó a uno de los guardianes por los cabellos y los arrancó de las zarpas de un par de enloquecidos esperpentos. Luego, echándose sobre él, comenzó a golpearle la cabeza contra el suelo monótonamente, una y otra vez.


  Estaba casi muerto y apenas veía nada, pero continuaba machacando aún la cabeza aplastada como un rito, como si toda su vida hubiera vivido sólo esperando ese instante.


  Luego, de pronto, los cabellos escaparon de sus dedos y Holman se abatió hacia adelante, sobre su propia víctima, y no se movió.


  Farrell trató de distinguir a los guardianes todavía vivos en medio del tumulto, de los gritos, de aquella explosión de vesania que en cierto modo había sido provocada por el salvajismo de los que ahora estaban siendo las víctimas.


  Comprendió que era el final y retrocedió hacia la cabaña.


  Estaba desierta.


  —¡Sam! —rugió.


  El gigante había desaparecido.


  Buscó a Morgan, pero tampoco pudo localizarlo por ninguna parte.


  La idea de que el capataz hubiera escapado le volvió loco. Maldijo y sintió tentaciones de golpearse la cabeza contra, las paredes, pero la cosa ya no tenía remedio y volvió a salir.


  Ahora planeaba un gran silencio allá fuera. Los esqueletos vivientes, los seres que ya nunca volverían a ser hombres, se deslizaban de un lado a otro mirando los cadáveres, las piltrafas que yacían a sus pies completamente destrozadas por su estallido de salvaje rencor.


  Y de pronto, Sam apareció como si hubiera brotado de la tierra y Farrell le espetó:


  —¡Maldita sea! ¿Dónde estuviste? Morgan escapó.


  —No.


  —Cómo puedes...


  —No. Te digo que no ha escapado.


  Su voz era lenta y ronca.


  —Entonces, ¿dónde está?


  —Yo diría que celebrando una interesante conferencia con sus propias ratas... en el pozo.


  Luke sintió un frío de muerte en las entrañas y no replicó.


  


  


  CAPITULO 9


  


  El de la placa despertó sobresaltado. Algo duro y frío se apoyó en mitad de su frente.


  —Arriba, gordo.


  —¿Qué, cómo...?


  Una zarpa le tiró fuera de la cama. Alguien encendió el quinqué y entonces distinguió a Farrell y al gigante mirándole socarronamente. Farrell era el que sostenía el revólver.


  Se tambaleó, incrédulo.


  —¡Ustedes...!


  —Hemos vuelto del infierno, Hayden. Aflora te toca a ti.


  —¡No pueden colocarse contra la ley... les ahorcarán...!


  —Morgan habría dicho que serviríamos de merienda a las ratas. El tenía más imaginación.


  Sam señaló la camisa de dormir del sheriff, que le daba aspecto de globo.


  —No creo que deba vestirse, Luke, ¿qué te parece? Será todo un espectáculo.


  —Ya lo creo. Abajo, Hayden.


  Le empujaron brutalmente y rodó escaleras abajo. Cuando se estrelló contra el suelo toda la casa retembló.


  Gimoteando, vio a sus alguaciles amarrados con cadenas y a tres hombres armados vigilándoles. Joe Riccio estaba lívido y temblaba.


  El otro parecía a punto de desmayarse.


  —En la mina ya no queda nadie, ni preso ni guardián. Los presos se han largado en todas direcciones, criminales o no. Lo que sufrieron allí les redimió su condena a mi entender. Sólo quedamos nosotros, sheriff.


  —¿Y los... los guardianes...?


  —Han muerto. Fue inevitable.


  —¿Qué piensan hacer con nosotros?


  —Esta es una buena pregunta —cacareó Sam—. Me recuerda las idioteces que solía preguntarme mi mujer. Antes de que le retorciera el gaznate, claro.


  Farrell se encaró con Hayden.


  —Supongo que el gran negocio de la mina pertenece a Lombart...


  —Sí... él es el propietario... yo sólo obedecía órdenes...


  —Usted y sus esbirros se llevaban una buena parte de beneficios a cambio de proporcionar mano de obra gratuita. Carne de desgraciados que nunca saldrían de allí vivos. Iremos a buscar a Lombart antes que el pueblo despierte. Amordazadlos, muchachos.


  Cuando la comitiva se puso en marcha' por las oscuras y desiertas calles, ni el sheriff ni sus ayudantes conservaban la menor esperanza.


  Fue Farrell quien llamó a la puerta de la lujosa mansión del dueño de la mina.


  Durante unos minutos nada sucedió. No se encendió ninguna luz ni nadie acudió a abrir.


  —Debe estar en casa, supongo... ¿Lo sabe usted, sheriff?


  Hayden asintió. Luke volvió a llamar con el mismo resultado.


  Desde una ventana, unos ojos coléricos les observaban en silencio, como los de un gato.


  No lo advirtieron. Luego, los ojos se esfumaron, en el momento en que el gigante decía:


  —Déjame a mí, Luke... entraremos de todos modos.


  Tomó impulso y se lanzó contra la puerta.


  Casi la arrancó de los goznes. Entró en la casa a trompicones.


  Los demás iban a seguirle cuando dentro sonó un disparo. No era el rotundo trueno de un revólver, sino de un arma más pequeña.


  Farrell se lanzó a la oscuridad rodando sobre sí mismo. Vio un fogonazo y de nuevo el arma ladró.


  —Muy bien, Lombart, acabó los tiros.


  Se levantó apuntando al financiero con su “45”. Lombart, abrió los dedos y dejó caer el “Derringer” con que había disparado.


  Sin perderle de vista, Luke se inclinó sobre el gran cuerpo de Sam, tendido sobre las baldosas.


  —¿Sam?


  Incluso en la oscuridad, descubrió el orificio en la frente del gigante y se levantó rechinando los dientes.


  Para entonces todos los demás habían entrado.


  —Ha tenido usted que matarlo precisamente ahora... ¡Maldito canalla!


  —He visto que llevaban a Hayden y los otros amarrados. No podía hacer otra cosa que tratar de defenderme.


  —¡Maldito! Estaba dispuesto a darle una oportunidad, pero usted mismo se ha cerrado las puertas.


  Uno de los ex presos se acercó a Sam y le contempló en silencio.


  Después, como si hablara consigo mismo, susurró:


  —Le vi hacer el trabajo de dos hombres... el suyo, y el de un desgraciado que no podía tenerse de pie. Y ha tenido que morir así...


  Se volvió rabiosamente y descargó un feroz trallazo que levantó a Lombart del suelo como un muñeco.


  Fue a estrellarse contra la pared y de allí resbaló al suelo, con un hilo de sangre desbordándose de su boca.


  Pero se levantó pronto, ahora recobrada parte de su serenidad.


  —No sé qué ha sucedido en la explotación, pero de cualquier modo van a pagar todo esto muy caro.


  —No me diga.


  —Haré que les persigan hasta el fin de sus días, vayan a donde vayan. Soy un hombre importante en este estado, respetado en la capital. Haré que el propio gobernador ordene su captura y...


  —Piensa hacer demasiadas cosas en el poco tiempo que le queda —le interrumpió Farrell, sombrío.


  —No se atreverán a asesinarme a sangre fría.


  —Bueno, esto es sólo una apreciación suya. Usted es el responsable de que una legión de hombres hayan sido destruidos moral y físicamente, convertidos en guiñapos humanos, piltrafas pestilentes hasta que morían. Y todos esos desgraciados piden venganza, Lombart.


  —Ninguno de ellos me quita el sueño.


  —¿Tampoco se lo quita el pensar en los que fueron arrojados para festín de las ratas?


  Parpadeó. Hayden balbuceó con un hilo de voz:


  —Le advertí que eso no me gustaba, señor Lombart..., era demasiado.


  —¡Cállate, estúpido! Creo que entiendo adonde apuntan sus tiros, y estoy dispuesto a negociar.


  —¿Qué?


  —Todos ustedes son lo mismo, granujas, salteadores, pendencieros..., escoria de presidio. No hacen esto por espíritu de justicia, sino por vengarse. Bueno, la venganza tiene un precio en metálico. Pónganlo ustedes y llegaremos a un acuerdo.


  Uno de los presos gruñó:


  —Está ofreciéndonos dinero, Farrell. ¿Qué te parece?


  —Mucho dinero —remachó Lombart, esperando.


  Luke miró a sus dos compañeros. No sabía quiénes eran ni por qué fueron condenados en sus días. Les vio rígidos, sonriendo como lobos.


  Uno dijo:


  —¿Cuánto?


  —Diez mil a cada uno.


  —¿Dijo veinte mil dólares para cada uno?


  Lombart titubeó. Pero acabó cediendo.


  —Eso dije.


  —¿Oyes, Farrell?


  —Espera un minuto...


  —Déjame la batuta por un rato, ¿quieres? —se encaró con Lombart y dijo—. Aunque no creo que tenga tanto dinero aquí... sesenta mil dólares en metálico...


  —Yo soy mi propio Banco. Puedo pagarles ahora a cambio de que se vayan y olviden todo. Y de que dejen en libertad al sheriff y a sus ayudantes, claro.


  Farrell iba a replicar, cuando el presidiario le atajó con un gesto.


  —El negocio es el negocio. Acompaña al señor hasta la caja, Bill.


  El otro individuo echó a andar detrás de Lombart con el revólver en la mano.


  Luke gruñó:


  —No puedes hacer eso, ahora. Lombart es el peor de todos los que hemos cazado esta noche.


  —Lo sé.


  —Entonces, olvídate del dinero.


  —Espera y verás. Pienso que alguien debe pagamos por lo que hemos pasado en aquel infierno.


  —¿No te das cuenta de que ese dinero está sucio de la sangre de todos los que fueron torturados, asesinados, explotados y arrojados a aquel maldito pozo?


  —Lo sé, pero si hay algo que nunca está sucio, según mi opinión, es el dinero. ¡Maldita sea, Farrell, concédeme un poco de crédito! Nunca más volveremos a tener otra oportunidad semejante.


  —Yo no quiero esa oportunidad.


  —Bueno, entonces, déjanos a mis compañeros y a mí levantar cabeza de una vez.


  —¿A cambio de soltar a esos bastardos? No, eso no lo consentiré aunque tenga que matarte.


  —¿Quién habla de pelear entre nosotros?


  Lombart regresó. Traía un impresionante manojo de billetes y el presidiario le seguía vigilante como un perro.


  —Aquí está el dinero... sesenta mil dólares... haré tres partes y...


  —Dos —dijo Luke.


  El ex cautivo rió.


  —Haga dos partes, Lombart.


  Uno y otro se embolsaron los billetes apresuradamente. Entonces Lombart ordenó:


  —Desaten al sheriff y a los alguaciles. Y salgan de mi casa. Ahora estamos en paz.


  Farrell gruñó, rechinando los dientes:


  —Se equivoca. Yo no he cobrado un maldito centavo de su dinero.


  —¿Qué truco es éste?


  —Con ellos puede que haya usted cerrado un trato sucio y vergonzoso, pero no conmigo. Yo estoy aquí para ajustar cuentas y lo voy a hacer.


  El presidiario soltó una risita.


  —Farrell... se me ocurre que quizá tengas algo que hacer en otra parte. ¿No te parece?


  —Yo no me muevo de aquí. Si estáis libres es gracias a mí, y ahora me traicionáis, y no sólo a mí sino a todos los demás desgraciados que murieron en...


  —¡Cierra el pico! Oh, cuernos, no se puede trabajar nunca con aficionados. ¿Bill?


  El otro rufián descargó un tremendo culatazo en la cabeza de Lombart, que se arrugó sin una queja.


  —¿Comprendes ahora, Farrell? Lombart pagará, como éstos. Pero imagino que es justo que tanto Bill como yo nos ocupemos un poco de nuestro futuro. Y ahora, ¿qué tal si te largas y nos dejas a nosotros?


  Luke les miró estupefacto. Los dos hombres parecían perfectamente tranquilos. Habían hecho un trato con ellos, sabía que lo que iban a hacer era incluso superior a sus propias fuerzas...


  —Escucha, tal vez fuera preferible llamar a las autoridades de Portales y...


  —¡Maldita sea! ¿No tienes alguna chica en cualquier parte, hombre?


  ¡Ya lo creo que la tenía!


  Arlene...


  —Sí, lo cierto es que la tengo.


  —¡Entonces vete al demonio de aquí!


  Lombart empezó a rebullir. Casi con indiferencia, Bill le sacudió otro trastazo mandándole de nuevo a dormir.


  —Buena suerte —dijo Luke de pronto—. Creo que ya hice mi parte.


  —Adiós, Farrell. Nunca te olvidaremos, como jamás podremos olvidar a las malditas ratas.


  Se dirigió a la puerta. Oyó cómo Bill comentaba:


  —Es un fastidio trabajar con sentimentales, ¿no te parece, Prentis?


  —Sí, tienes razón. Ahora démonos prisa. Tenemos un largo camino hasta la mina... no quisiera que las ratas se murieran esperándonos.


  Luke Farrell salió al exterior, a la noche tibia, centelleante de estrellas, y casi sin darse cuenta echó a andar hacia la granja de Arlene.


  Le esperaba mucho trabajo.


  Le esperaba un mal trago para notificarle la muerte de su hermano. Pero después, cuando el dolor cediera, sólo quedaría el futuro, el amor y el placer de una vida compartida con ella.


  Con una muchacha cuyo cuerpo era una filigrana y en cuyos labios le esperaba el fuego capaz de mantener encendido su propio amor para el resto de sus días.


  FIN
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